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APUNTES PARA LA HISTORIA DE LA LITERATURA.

EN EL SIGLO PASADO.

FRAY JUAN INFERIAN DE AYALA.

Natural de Madrid este eminente religioso y oriundo de las Islas 
Canarias, fue bautizado con el nombre de Pedro Agustin y á 2 de Mayo 
de 1656 en la parroquia de San Justo. Desde su mocedad cambió la 
beca de colegial artista^ primero en oposición de Santa Catalina de 
Alcalá de Henares, por el hábito de la real y militar órden de Nuestra 
Señora de la Merced, é hizo su profesión en Madrid el año de 1673 
á 30 de Mayo. Como alumno sobresaliente de la universidad de Sala­
manca figuró luego: y ya sacerdote y doctor en sagrada teología, tras­
ladado á Segovia practicó de 1683 á 1688 el ministerio de la predica­
ción de una manera brillante y fecunda.

Pocos panegíricos de santos igualarán de cierto en galas de oratoria 
á uno que pronunció ardoroso del fundador de la órden de Redención 
de cautivos. Allí se expresa de este modo : « Verdaderamente , si yo 
> quisiera con los ejemplos de los hombres demostrar cuánto más pesó 
» siempre en su juicio la servidumbre que no la muerte, y cuánto más 
»se preció la libertad que no la vida, pudiera acumular los de cuantos 

en divinas y humanas letras eligieron antes una muerte voluntaria 
®que una cautividad violenta, y estimaron más morir libres que vivir 
» esclavos....» Y tras de preguntar con el designio de resumir su pen­
samiento: «¿Qué otra cosa es la muerte que un fenecimiento de la vida? 
^¿Qué otra cosa es la esclavitud que una continuación de la muerte?»

revista española, kúm. VII.—TOMO II. Julio 1.® de 1862.
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Sobre tan elevada tesis discurre á maravilla , para alabar á San Pedro 
Nolasco por buen discípulo del Divino Maestro eú el inmenso amor á 
los hombres, puesto que le inílamó hasta el extremo de. obligar por 
especial voto á la esclavitud á todos sus hijos. Entre los pasajes de 
mérito superior á todas luces, que se pueden citar de sus sermones, 
quizá ninguno aventaja al de la definición amplificatoria que hizo del 
mundo el dia de San Gil de 1684, en ocasión de predicar ante los es­
cribanos y procuradores de Segovia.

Con vocación irresistible emprendió hácia el año de 1690 la carrera 
del profesorado; y despues de regentar las cátedras de filosofía y de 
griego en Salamanca, por oposición obtuvo en propiedad la de hebreo, 
y desempeñóla hasta llegar á la categoría de jubilado. Mientras difun­
dió así las luces, no pudo ménos de subir al pulpito á veces. Muy 
parcial de Felipe V desde su exaltación al trono , le deseó aciertos y 
triunfos, al predicar en la capilla de San Gerónimo de Salamanca el 
ano de 1701 y dia de San Nicolás de Bari, á consecuencia de ser ele­
gido rector de la universidad el Sr. D. Luis Manrique de Lara Alvarado 
y Trujillo; y á impulsos de los mismos leales sentimientos, y sin em­
baí go de tener ya cincuenta años, se distinguió entre los frailes que 
empuñaron un fusil contra los portugueses, cuando atacaron aquella 
ciudad por el archiduque.

De rector del colegio de la Vera Cruz de Salamanca elevóle el ca­
pítulo de su órden religiosa á vicario provincial de Castilla, y ya vino 
de asiento á la córte. Varias obras tenía dadas á la estampa; sus títulos 
son los siguientes:

Epítome de la admirable vida, virtudes y milagros de Santa María 
de Cervellon, 169S.

Descripción de las exequias, que en memoria de la augustísima se- 
ñoí a doña Maria de Austria, celebró la universidad de Salamanca, 1696.

Primera parte de sus sermones, 1702.
Aclamación festiva de la universidad de Salamanca por el naci­

miento de Luis 1, principe de Asturias, y sermon sobre el mismo 
asunto, 1707.

Así este mercenario ilustre gozaba ya la triple reputación de maes­
tro de lenguas, orador eminente y prosista castizo entre los doctos; y 
como lo era en tan alto grado el insigne marqués de Villena, muy luego

‘ De las prensas salmantinas salieron todas estas obras. 
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solicitó SU trato. Desde entonces se llamaron amigos ; y oportuno es 
decir que solian hablar en griego, siempre que se hallaban á solas, ) 
sobre toda clase de materias. A la más leve insinuación del prócer, de­
seoso de restaurar nuestra literatura, se asoció el sabio fraile al pen­
samiento de fundar la Academia Española. Con los sesenta años frisaba 
entonces, y no obstante fué de los más activos colaboradores del Dic­
cionario. De las Coplas de Rodriga Cota, llamadas vulgarmente de 
Mingo Revulgo, del Libro de las questiones del Tostado, y de la Cró­
nica de D. Juan II de Hernan Ferez de Guzman, sacó autoridades para 
apoyar el buen uso de las voces; todas las definiciones de las referen­
tes á la música y las de la letra K son también suyas, y primero que 
nadie tuvo á cargo las correspondencias latinas. Además compuso estas 
disertaciones para los ejercicios mensuales.

Narración histórica de la conversion de San Juan Gualberto, y de 
lina insigne acción, que fué principio de su resolución heróica, Junio 
de 1715.

Acción heróica en demostración de amor conyugal de una mujer 
noble española, casada con D. Pedro Nuñez de Almegir, Diciembre 
de 1716.

Elogio de la generosa acción y rara constancia de un español, lla­
mado Mdreos Gutierrez de Benavente, en defensa del castillo de Juara 
que mandaba por D. Diego López de Haro, señor de Vizcaya, Fe­
brero de 1719.

A la par le ocupaban otros apreciables trabajos, impresos todos.
Noticia de la enfermedad, muerte y exequias de la serenísima se­

ñora doña Maria Luisa Gabriela de Saboga, reina de España, 1715.
Oración fúnebre de Luis el Grande, 1715.
Catecismo histórico de Fleuri, 1719. Lo tradujo á instancias del 

marqués de Villena, á cuya costa se dió á luz en dos tomos en 8.“
Seguncla parte de sus sermones, 1720. ®
Examen diligente de la verdad; descripción histórica del estado 

religioso de San Pedro Pascual de Valencia, 1721-
Al acordar la Academia Española hacer exequias á su fundador es­

clarecido, se designó para decir la oración fúnebre al padre Ayala; y 
aunque propuso dos motivos de excusa, el de sus achaques y el del

’ De las tres disertaciones citadas antes, solo corre impresa la segunda, desde el 
año de 1740 y en el Mercurio lilerario de Madrid.

* Dos años despues reimprimió todos sus sermones en dos tomos»
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embarazo que le causaria la suma ternura de predicar de persona á 
quien amaba entrañablemente, se le persuadió á que hiciera un es­
fuerzo, y por último admitió el encargo. Lo satisfizo plenamente así 
por el método y la doctrina como por el sentimiento y el buen estilo. 
De muestra sirva un solo pasaje, en que supo el orador elocuente ha­
llar coyuntura para salir desde la cátedra del Espíritu Santo en defensa 
de la Real Academia Española, combatida y acusada de esterilidad por 
espíritus envidiosos.

«El celo de la gloria de su nación fué sin duda en el señor marqués 
ídifunto de Villena, igual á la grandeza de sus estudios. Llevado, pues, 
»é impelido de este, á cosa de un año ó poco más de llegado á España 
»y á Madrid de los penosos, aunque tan gloriosos áfanes y trabajos de 
»su prisión ; viendo y considerando que las más sabias y políticas na- 
»ciones de Europa, cuales son la francesa, la italiana y otras, han 
j)dado á luz elegantes y copiosos diccionarios de sus lenguas, para me- 
»jor cultivo, ornato y permanencia de ellas, y que esta gloria le faltaba 
i>á la lengua de nuestra nación, no sin grande detrimento de su mucha 
«propiedad y de su nativa elegancia, en medio de haberse escrito á 
«principio del siglo pasado el llamado Tesoro de la lengua casiellana^ 
«obra grande y de erudición desaliñada, según la quiso calificar un 
«español discreto, que en todo tiempo y en todo lugar es y será bien 
«oido de todos; ^ viendo, vuelvo á decir, y considerando todo esto, 
«pensó, excogitó, meditó, y en fin, consiguió llevar á su debido fin, 
«debajo de la protección de S. M., la fundación de la Real Academia 
«Española de la lengua castellana. No es menester decir más; harto se 
«ha dicho muchas veces, y no todas con la consideración y atención 
«debida. Trabajó esta y aun trabaja en la formación de un digno dic- 
y>cionario; pero fruslráronse no pocos años los conatos de los académi- 
y>cos y los deseos de la pública expectación, hasta que, á instancias 
«repetidas del marqués, la real y augusta mano del rey nuestro señor, 
«émulo ventajoso de la gloria de sus mayores, se sirvió de dar vigor y 
«debido calor á este Cuerpo, que sin tal alma áun se podia llamar in- 
«forme; y dentro de no mucho tiempo puede y podrá esperar el mundo 
»ver el fruto de cultivo tan importante. No ignoro que el dia 29 del mes 
«de Junio, que fué el de la piadosa muerte de Su Excelencia, se dió 
«por acabado, ó más verdaderamente por arruinado todo este edificio.

‘ D. Francisco de Quevedo; Prólogo al Cuento de Cuentos.
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.Sé muy bien que fueron muchos, unos contentos y compasivos otros, 

.los que dijeron y pasaron ú publicar que la Academia, no solo había 
.espirado, sino que estaba ya muerta y sepultada, aun antes de ser 
.llevado á Segovia el cadáver de su excelentísimo y sapientísimo fun. 
.dador. Pero gracias á Dios, gracias al rey nuestro señor, y gracias 
.también al que dignamente ha heredado las relevantes obligaciones de 
.su padre, que no ha espirado aún, m se morirá; antes parece que 
.ha adquirido nuevo decoro y singularidad bien parecida a la que se 
.dice del fénix, puesversecon tan crecido esplendor, despues del estât 
.en que estuvo, poco menos esúalgo masque renacer e sus cenizas

Estas dignas frases, pronunciadas por voz autorizadísima en lugar 
tan sagrado y ocasión tan solemne, sin duda causaron e ecto pro idioso 
y valieron por cuantas réplicas pudiera imaginar la corporación ilustre 
á las invectivas de que le hicieron blanco los malquistos con ver a 
otros gozar á ley de distinciones fuera de su mérito y de su alcance. 
De ocho años atrás no subía al púlpilo el padre Aya a, por causa 
contar ya muchos: sin embargo, mostróse fácil y vigoroso como ®^ " ® 
mejores tiempos; y con justicia le colmó de plácemes a ca emia .s 
pañola. Aun se le admiró por la enérgica fibra y robusta elocuencia, 
al pronunciar en 1728 la Oración fúnebre del duque de arma, 
á luz en cuaderno aparte el mismo año.

De muy buena salud gozaba á pesar de lo viejo, y asi por rareza fa - 
taba á las juntas, cuando el 5 de Marzo de 1729 sufiio un ataque te 
perlesía. Vano salió de su convento, á pesar de las esperanzas que se 
concibieron de verle restablecido. En atención á sus méritos y gran 
servicios literarios, por acuerdo unánime se le consideró como presente 
á las juntas de la Academia y en el goce de todos sus gajes, ntonces 
dió á la imprenta su obra titulada Humaniores atque amœmoies o 
Musas excursus, sive Opuscula Poetica en un tomo. A los diez y nue 
meses repitióle por desgracia el accidente; ya no pudo resistir su vio 
lencia y pasó de esta ^ida el año de 1730 á 20 de Octubre, uc os 
académicos asistieron á sus exequias de voluntad piopia, y e genera 
de la órden de Redención de cautivos los colocó á su lado, como en 
testimonio del sumo aprecio con que distinguía el difunto á sus erma 
nos

Manuscritas dejó y no se han impreso jamás, las siguientes obras. 
Psaltes egregius, sive de usu et abusu Cantus Ecclesiastici.
Agatarchia, sive de Opimo et Christiano regimine.
Cleandria Hispanica, sive de viris illustribus HispaniŒ, non qui
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dem omnibus, sed ns (antium, qui vel primi in dignitate aliqua adi­
piscenda, vel invento aliquo prœclaro, atque utili, sese posteritate 
commendaverunt.

Del año mismo de su falleciraieuto es la fecha de la impresión de su 
mejor libro, que se titula de este modo:

Pictor CImstianus enditus, sive de erroribus gui passim admitun- 
lur eirea pmgendas algue effigendas sacras imagines, un tomo en 
folio.

Tesoro es de erudición magistral y profunda y norte seguro para 
todos los profesores de bellas artes. De particular encomio lo juzgó 
digno la docta pluma del gran Benedicto XIV. Para que propios y 
extraños se aprovecharan de su lectura, lo habia compuesto en latin 
el padre Ayala: mas por el año de 1792 tuvo el presbítero D. Luis de 
Duran y de Bastero la idea feliz de traducirlo al castellano; y desde 
entonces nuestros artistas, sin necesidad de aprender otra lengua que 
la suya, se hallan por dicha en proporción de adquirir cabal enseñanza, 
para no caer en ciertos errores, que afean las obras de los maestros 
mas famosos.

Antonio Ferrer del Bio.

En el prólogo reune algunos datos biográficos del autor insigne; mas deja en duda 
el ugar de su naturaleza, pues cita el testimonio de dos religiosos mercenarios y uno 
eda por hijo de Madrid y oriundo de Canarias, y otro por nacido en estas islas. 

Cierto pasaje hay en el cuerpo de la obra (Lib. viii, cap. 4.», núm. 8) que dice así á la 
letra: «Didacus, qui quamvis Nationes Bæticus, ob loci diuturnam habitationem sepultu- 
«læque, complutensis audit; vix est ob quod (quantum ad rem nostram attinet) huic 
«inseratur catalogo, et quidem notus est vixisse loto vitæ suæ decursu in statu humil- 
«limo m seraphico ordine. Quare hoc modo et non alio depingi debet, quin aliquam 
«movere possit, quod vir humillimus Prefeclus Monasterii, aut Guardianiis fuerit m unn 
«eii palrüs Insulis Fortunalis.«-d'En una de las Islas Canarias, de donde yo soy» traduce 

uran y de Bastero, y positivamente debió añadir oriundo.—Viera y Clavijo en sus 
Noticias de la Historia general de las Islas de Canaria, afirma que su padre D. Cristóbal 
Interian de Ayala, natural de Tenerife y capitán de caballos, lo tuvo en Madrid fuera 
de matrimonio, si bien reconocióle por hijo, y toda la familia se honró con este paren­
tesco. Alvarez de Baena en sus Hijos ilustres de Madrid, añade que su madre fué doña 
Antonia Vazquez de Ribera. Con estas noticias he buscado su partida de bautismo 
hasta hallarla en la parroquia de San Justo.
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«La propiedad de un libro es como la de 
una casa ó la de un campo.» ■

Napoleon HI.

No es nuestro ánimo al escribir este artículo hacer un trabajo cru­
dito acerca de la propiedad literaria, ya por creernos debiles para aco­
meter tal empresa, ya porque plumas más autoriza as que a 
se han encargado en distintas ocasiones de demostrar la ver a qu 
encierran las palabras con que encabezamos estas líneas, asi en ere 
mente ajenos á las ciencias políticas y á la legislación; consagrados 
por completo á la literatura desde hace muchos años, nuesti a area 
este punto será más modesta, no tan científica, pero acaso no meno 
útil: nuestro intento es sólo consignar hechos y exponer o servacio 
hijas de la experiencia, que si probadas por ella, lesultan ser ver 
des, serán para ciertos espíritus prácticos de más ^alor que as lUtS 
brillantes y bien desenvueltas teorías.

Que en el estado actual de los pueblos son las bellas letras una ne­
cesidad, cosa es que no ha menester probarse ni creemos que sera por 
nadie puesta en duda: que constituyen aquellas uno de los mas po e 
rosos medios de civilización hablando en el teatro hasta á los que no sa icn 
leer, lo dicen más alto que cuanto pudiéramos escribid la manera con 
que difunden las ideas la prensa y la escena; y por último, que orman 
uno de los más nobles timbres de la gloria nacional, creemos excusa o 
demostrarlo á un país que habla la lengua de Ceivanles y^^® ama a 
sí mismo la patria de Calderon y Lope. ¿Será necesario añadir, paia 
probar la inmensa importancia de la literatura, que cuando nuestros 
hijos de América maldecían el nombre español, cuando su puñal pai ri 
cida vertía á torrentes sangre castellana, cuando destrozando los vín 
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culos de la nacionalidad y de la raza, de la diplomacia y del comercio 
solo respiraban odio conlra todo lo que de España les iba, no supieron’ 
no pudieron romper los lazos literarios que á la madre patria les nnian 
Hace pocos días un periódico de Lima, sublevado ante la idea de que 
una expedición española iba, á hacer flotar la gloriosa bandera, á 
cuya sombra combatió Pizarro, en las hoy extranjeras aguas del Paci­
fico desatándose en injurias contra España, decia que en la tierra de 
los Incas no se acordaban de nosotros sino para despreciarnos. Sin 
embargo, en el mismo numero en que esto se escribía, se acusaba á 
otro periodico de que no sabia el español-, su folletin era una novela 
de nuestro celebre Fernán Caballero; su parte literaria una poesía de 

ope de Vega; y en su sección de anuncios se leian los de varios libros 
españoles, impresos en Madrid y Barcelona, y los programas de las 
funciones de los dos teatros.de aquella ciudad; en el uno se represen- 

n R®®*" “micos el señor. Manuel Breton de los Herreros; en el otro un drama firmado con el 
humdde noinbre cpie el lector podrá ver al pié de estas líneas. ¿Se 
acordaban de nosotros los peruanos sólo para despreciarnos^

Bsto hace la literatura por España: en cambio ¿qué hace España 
por SU literatura? Como sólo vamos á intentar un trabajo puramente 
practico, habremos de fijarnos en la dramática, que es la que en sus 
relaciones con el gobierno y con la legislación conocemos más.

Cuatro entidades figuran principalmente en el teatro: el autor, que 
suministra la primera materia, el actor que con su talento le da cuerpo 
y orma a los ojos del público, los que ejercen las artes auxiliares, y 
e empresario capitalista. Prescindamos por un momento de que el tea­
tro es una institución social, una escuela de buenas costumbres, un 
monumento de gloria nacional; y descendiendo á considerarlo en su 
parte mas grosera—Dios nos perdone la consideración - veamos en él 
solo una industria. ¿Es útil esta industria al país? 

Lo es tanto, que casi nos atrevemos á asegurar, aunque extraños á 
la ciencia de la estadística, que habrá pocas que pongan en circulación 
mas suma de dinero; que serán aun ménos las que dan ocupación á 
ma)or numero de individuos, y que de seguro no hay ninguna que 
preste vida y sosten á igual cantidad de industrias auxiliares. ¿Qué 
hace el Estado por esta industria? Lo ménos que hacer debiera,’mi­
ran o a sólo bajo este aspecto, seria considerarla como á una industria 
cua quieta, darle una legislación por que regirse; formar en escuelas 
especia es á los que han de ejercerla; conceder pensiones para que se 
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estudiasen los adelantos que lia hecho fuera de España, señalar en los 
aranceles un dereclio protector á los productos extranjeros de igual 
género — ya que aún no somos libre-cambistas ; — hacer en fin lo 
que hace hoy por todas las artes útiles, por todas las industrias pro­
ductoras. Veamos en qué forma contribuye el Estado á su fomento, y de 
qué manera estimula á las cuatro entidades que le dan vida y cuerpo.

No teniendo el empresario una ley que fije sus derechos y regule 
sus deberes, ve constantemente su trabajo y su fortuna á merced del 
capricho de un gobernador de provincia, ó de la ignorancia de un al­
calde de aldea. Ninguna seguridad, ninguna garantía de esas que dan 
las leyes á lodos los españoles, protege su especulación. Basta el deseo 
de cualquiera autoridad administrativa para que tenga que variar ó 
suspender la función anunciada, y ¡extraño contrasentido! basta la,vo­
luntad del censor del más insignificante lugarejo para impedirle que 
represente una obra aprobada de Real orden por el ministro de la Go­
bernación. Sin embargo, ese comerciante paria, era especulador fuera 
de la ley, además de pagar al Estado una contribución cuantiosa, ejerce 
una industria que sobre dar el pan á muchos individuos, tiende á ilus­
trar, á enseñar, á moralizar al país.

Sin duda el fatal olvido en que la legislación le tiene, habrá sido sub­
sanado por el gobierno con el fomento que habrá dado á las artes au­
xiliares del teatro. Tenemos muchas escuelas industriales donde se en­
seña la mecánica en casi todas sus aplicaciones, pero ni una sola clase 
donde se explique la maquinaria de los teatros: tenemos numerosas 
ueademias de pintura, grandes museos donde se forman nuestros pin­
tores en el estudio de los buenos modelos ; tenemos consignadas en el 
presupuesto algunas cantidades para que nuestros jóvenes artistas va- 
yí'n á estudiar al extranjero, y de todo esto nos felicitamos, porque á 
todo esto se debe que haya renacido en España el divino arte de Velaz­
quez y de Murillo; pero no tenemos ni una cátedra, ni un modelo, ni 
una pension para los pintores escenógrafos.

¿Qué hace el Estado por los actores? En el país en que ha habido 
escuelas de tauromaquia, se ha establecido un Conservatorio de música 
y de declamación — la declamación en segundo término — en el que á 
vuelta de un número inmenso de cátedras donde se enseña el arte mu­
sical en todos sus ramos y en toda su extension, viven como de limosna 
tres clases para los actores, que cuestan la enorme suma de 30,000 reales 
ul año, donde los alumnos reciben la misma raquítica enseñanza que antes 
se les daba, y aun se les sigue dando en nuestras provincias, sobre el 
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escenario de los teatros. ¡Ni una clase de historia ó de literatura, ni si­
quiera un profesor que les diga los trajes, las armas, los muebles que 
se han usado en las distintas épocas! En cambio el actor goza de las 
mismas garantías legales que el empresario: la autoridad que preside 
en el teatro puede enviarle y le envia á la cárcel por la más leve falta, 
por eh menor descuido, sin descuido y sin falta muchas veces. Fuera 
de esto, en la carencia de ley, está vigente la bárbara costumbre de 
obligarle á hacer reir al público á los nueve dias de haber muerto su 
madre, cuando aún los restos de la que le dió el ser están calientes, 
cuando aún los sollozos enronquecen su voz, cuando aún no ha tenido 
tiempo de enjugarse las lágrimas. El que escribe estas líneas ha visto 
reir mucho á un público con un actor y una actriz que tenían á su hija 
única de cuerpo presente. Si las lágrimas que nuestras bárbaras cos­
tumbres teatrales han hecho verter no se hubieran secado, podría na- 
vegarse sobre esos escenarios de donde parte frecuentemente el motivo 
de tantas carcajadas.

Indudablemente el Estado, que en tal abandono tiene á todas estas 
clases del teatro, habrá fijado toda la atención en el productor de la 
primera materia, en el autor dramático, con tanto más motivo, cuanto 
que el gobierno y la nación española, creyendo á los poetas aptos para 
todo, considera á la juventud literaria como un plantel de diputados, 
de embajadores, de ministros, de todas las altas dignidades en fin. 
¿Puede desdeñar á la clase quien en tanto tiene á sus individuos?

Un Congreso de los más liberales que en España se han reunido, y 
del que por cierto formaban parte muchos literatos, los juzgó incapa­
ces de dar su voto en las elecciones. Un solo teatro posee la nación, 
teatro que ha costado á los pueblos no pocos millones : el teatro Real 
de Madrid. Este es también el único que en España está subvencio­
nado, puesto que solo se le señalan 36,000 rs. de renta, cantidad muy 
inferior á lo que cuestan al país los gastos de su conservación, y en 
completo desnivel con lo que producen á sus propietarios los demás 
teatros de Madrid, inferiores á él por tantos conceptos, que seria 
risible y ridículo el establecer comparación entre ellos. Sin embargo, 
por el arrendamiento del teatro de Variedades se pagan 4.000 duros, 
7.600 por el del Príncipe, 15.000 por el del Circo, 20 ó 25.000 
por el de la Zarzuela. Fuera de esto, el teatro Real es acaso la 
única finca del Estado que no se arrienda en pública licitación y 
goza del privilegio, singular en España donde existe cierta libertad de 
industria, de que el género que forma su repertorio no pueda ser ex­
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piolado en la córte por ningún otro establecimiento de su clase. Perju­
dicados y mucho salen en lo primero los intereses públicos, y odioso y 
contra nuestras leyes y costumbres es lo segundo. Un solo motivo 
puede disculpar ambas cosas: el deseo de proteger la literatura nacional 
asegurándola el dominio fiel local que en el anterior reinado se comenzó 
á construir con este objeto. Una sola observación: el único teatro que 
el Estado posee, aquel en cuyo favor se ha creado un privilegio en 
una época en que la revolución ha roto ya tantos, está exclusivamente 
dedicado á proteger y fomentar la Ópera italiana. Nosotros creemos, y 
con nosotros creerá la inmensa mayoría de los españoles, que ese cui­
dado debería tomárselo Víctor Manuel. Dicen que el decoro de la pa­
tria está interesado en el sostenimiento de ese espectáculo extranjero. 
¿Qué pensarían los que tal dicen del decoro de una madre que luciera 
un rico traje de gala mientras sus hijos carecieran de pan? No dé Dios 
á los hijos de los que tal sostienen, madres tan decorosas como lo está 
siendo España para con sus hijos los poetas. Sin duda á los que en 
esto ven el decoro nacional, no les ha preguntado ningún extranjero 
en qué calle de Madrid está el teatro Español. Al que escribe estas lí­
neas aun se le enrojece la cara de vergüenza cuando recuerda que al­
guna vez le ha sido dirigida esa pregunta. Dicen también que en todas 
las capitales de Europa se sostienen por los gobiernos teatros de ópera 
italiana. Si España hiciera lo que hace por su teatro indígena, no ya 
la Francia, que es una de las naciones más cultas y grandes, sino Por­
tugal, uno de los Estados europeos más atrasados y pequeños, no ten­
dríamos nosotros que escribir este artículo. Despues de lo necesario, 
lo supérfluo ; despues del pan cuotidiano, las galas de los dias festivos.

Tampoco hay en nuestras universidades una cátedra en que se ex­
plique el teatro antiguo español. Eso se queda para Alemania, en donde 
hay áulas para enseñar á comprender las bellezas de Calderon y Lope. 
En España, donde, á Dios gracias, existen en todas las provincias co­
misiones conservadoras de monumentos artísticos, provistas de los 
londos necesarios, no se ha acordado nadie de destinar un hombre ni 
un real á la conservación de esos magníficos monumentos literarios, 
que son la honra, que forman el orgullo del pais.

Ni voto, ni teatro, ni enseñanza, ni honores póstumos para los 
grandes poetas que hemos dejado morir de hambre. Si delante de la 
representación nacional se alza como una reconvención perenne la es­
tatua del que nos ha legado el Quijote, débese al entusiasmo de un solo 
español; y aún vaga, sin un monumento donde recogerse, laño aplacada 
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sombra del autor del Cid, del gran Guillen de Castro, muerto en un 
hospital, mientras la Francia erige estátuas á su plagiario Pedro Cor­
neille.

Como compensación de todos estos males, se consignó hace algunos 
años en un decreto, que los autores dramáticos tenian derecho á cier­
tos premios. Ni áun esa vez ha sido premiado por España ningún 
drama español.

Llegamos, aunque tarde, al punto donde acaso deberíamos haber 
comenzado. El Estado, para garantizar los legítimos derechos de los 
autores, ha hecho una ley de propiedad literaria. Por esta ley se dis­
pone, que las obras que escriban los ingenios españoles pasen al domi­
nio común transcurridos, según los casos, cincuenta ó veinticinco 
años, ¡ Y á esto se llama ley de propiedad! Con más razon la llamare­
mos nosotros funesta ley de despojo literario. ¿Con qué derecho el 
Estado, que nada nos da, se abroga el derecho de arrebatárnoslo que 
legítimamente nos pertenece? ¿Con qué derecho, diputados de la na­
ción , vosotros que sois tan conservadores de la propiedad material 
porque poseéis las tierras y las casas, los campos y las ciudades, con 
qué derecho vosotros, dueños del rebaño, nos despojáis de nuestro 
único cordero para servirlo en el banquete nacional? Vosotros que abo­
minais á los comunistas, que haríais si preciso fuera una ley para que­
marlos vivos, vosotros sois comunistas de los bienes de la inteli­
gencia. Si hicierais esa ley de fuego, os condenaríais á morir en la 
misma hoguera que habríais preparado para los comunistas de los bienes 
materiales.

Y no nos digáis que no habéis hecho más que dejar las cosas como 
las habéis encontrado, nó. Para hacer la actual ley de despojo literario 
habéis tenido que saltar por encima de la Real órden de 14 de Junio 
de 1778, dada en beneficio de las letras por nuestro ilustrado rey 
Cáelos Ilí. Aquel era el monarca absoluto ; vosotros sois los hombres 
de la libertad. Si de las letras tratamos, no será á él sino á vosotros 
á quienes podría llamarse señores de vidas y haciendas.

Y no es esto solo, no. Vosotros que nada nos dais, que despojáis á 
nuestros hijos del fruto del trabajo de sus padres, vosotros pagais cen­
sores que pongan trabas á nuestro pensamiento, vosotros formais las 
bibliotecas españolas con los libros que nosotros hemos escrito y cos­
teado, obligándonos á entregarlos sin retribución de ninguna especie, 
si queremos gozar de los mezquinos beneficios de vuestra absurda é 
irrazonable ley de despojo.



LA LITERATURA Y LAS LEYES. *3

Hemos llamado á esta ley irrazonable y absurda, y dejándonos de 
inútiles declamaciones, vamos á probar con hechos la verdad de estas 
dos aserciones. Dicen en apoyo de su ley, si ley puede llamarse á la 
que no está fundada en los eternos principios de justicia, si puede lla­
marse ley á un privilegio odioso rechazado con todas las indignaciones 
juntas por cuantos tienen nociones del derecho natural, dicen, repe­
timos, los que han hecho esa ley, que son los únicos que pueden de­
fenderla, que de no concluir en término fijo el derecho de los here­
deros á las obras de un autor, fácil cosa sería que por incuria ó por 
ignorancia no las reimprimieran y el tiempo andando perdiese el país 
la ilustración y la honra que de ellas podría reportar. Por la misma 
razon debería en nuestro juicio fijarse un término á los derechos de los 
herederos sobre las casas, puesto que por ignorancia ó por incuria 
pueden dejar que se arruinen con grave detrimento del ornato público 
ó de la seguridad personal. A nadie le ha ocurrido dictar una ley se­
mejante, y la razon es muy obvia: cuando el heredero de una casa la 
deja arruinar, la autoridad competente le obliga á reedificarla ó á 
venderla á quien la reedifique si carece de medios ó de voluntad para 
hacerlo por sí. Lo mismo debería suceder con un libro: cuando agotados 
sus ejemplares el heredero ó derecho-habiente del autor hiciera ca­
recer al público de ellos, la autoridad competente le obligaría á hacer 
una nueva edición ó á vender la obra á quien quisiera hacerla.

Un caso práctico. En los tiempos de Cervantes y Lope de Vega, en 
esos tiempos que deben ser los mejores para los sostenedores de la ac­
tual ley de despojo, todo el mundo estaba autorizado para reimprimir 
las obras de un ingénio, sin contar para nada con su permiso. ¿Ha evi­
tado eso que se pierdan Las semanas del jardin, la mitad ó más de las 
comedias del monstruo de la naturaleza, y un número infinito de obras 
maestras, que hoy serian blason de nuestras letras y cuyos títulos, 
única cosa que de ellas nos queda, son otros tantos padrones de igno­
minia para España? ¿Y cómo la más ámplia aplicación de. vuestra ley 
que pudierais soñar no las salvó del polvo y de la polilla, esos dos 
poderosos instrumentos del olvido? No las salvó, porque vuestra ley es 
absurda; porque lo primero que se necesita para que una cosa se con­
serve, es que haya alguien que esté interesado en su conservación, y 
encargando á todos ese cuidado, no se le encargaba á ninguno. No las 
salvó porque nadie se atrevía á reimprimirlas, temeroso de la compe­
tencia que todos los españoles tenían el derecho de hacerle. Si hubiera 
habido un propietario, una persona, cuya fortuna, cuyo patrimonio lo 
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hubiesen constituido esas obras, ese propietario—estad seguros de ello— 
ese propietario enemigo por interés propio del polvo y de la polilla, no 
hubiera dejado al polvo borrar comedias, ni comer historia á la po­
lilla. Torcer las disposiciones de la ley natural para conseguir un fin 
bueno, será siempre caminar a un fin malo 5 despojar para conservar, 
Será siempre despojar para destruir. Si queréis que no se pierda ni 
una sola chispa del ingenio humano, declarad perpéíua la propiedad 
liíeraiia, pues así ha querido Dios que sean todas las propiedades re­
gadas con el sudor de nuestra frente.

Como todas las prescripciones contrarias al' derecho natural causan 
efectos contra-producentes, cuando alzándoos arrogantes contra esa 
ley divina habéis querido que los bienes literarios entren en el domi­
nio público, sólo habéis logrado quitarlos á su legítimo dueño, para 
dalles un dueño ilegítimo sin provecho alguno del común. Un ejemplo. 
¿Creeis que las obras de los clásicos españoles son patrimonio de todos 
los que han nacido en este país? Pues os engañáis: esas obras son del 
editor D. Manuel Rívadeneyra que las ha estereotipado y reunido en 
colección. Antes que otro acometa tamaña empresa habrán pasado si­
glos j y el inteligente editor, prestando un gran servicio á la patria, 
se ha creado un patrimonio que vosotros habéis aumentado concedién­
dole una subvención. Una vez propietario de las obras de los mejores 
ingénios españoles, ha asegurado sus fincas como hacen todos los que 
las poseen, oponiendo la estereotipia al polvo que borra los dramas y á 
la polilla que hace de la historia su banquete cuotidiano.

Otro ejemplo. El autor de una obra dramática en tres ó más actos per­
cibe de los teatros en que aquella se representa ellO por 100 de la can­
tidad que ingresa en las arcas de la empresa en las noches en que se 
ejecuta. Cuando esta obra es de las que Harnais de dominio común ¿á 
dónde va á parar ese 10 por 100? No lo percibe seguramente el pú­
blico, á quien no se le rebaja en tales casos la décima parte del valor 
de los billetes: la parte del autor ingresa en las arcas del empresario, 
que de este modo se convierte en dueño absoluto de la obra.

Pasemos á otra consideración. ¿No habéis visto nunca libros cuyo 
texto está torpemente viciado ó comedias en que se ha añadido ó se ha 
quitado lo que hacia falta ó sobraba á juicio de una persona, muchas 
veces ignorante? ¿No os ha indignado alguna vez oir en una obra, que en 
el cartel se os anunciaba con el venerado nombre de Alarcon ó de Tirso 
de Molina, alguna grosera chocarrería, alguna inmunda chanzoneta, y 
no os ha parecido al oirla que se estaba cometiendo una profanación 
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haciendo decir á un gran hombre una frase verdaderamente tabernaria? 
Pues aquella chanzonetaj, aquella chocarrería, que os ha llenado de 
justa indignación, era sencillamente una hijuela introducida por un 
gracioso en la comedia haciendo uso del derecho que todos tenemos 
respecto á los bienes comunes. Si queréis que no se mutile ó se vicie 
el texto de un libro, dad á ese libro un dueño: si queréis que todo el 
mundo no corte leña de un monte, dad al monte un propietario.

Otra observación para concluir. Un dia que accidentalmente se ha­
llaba el que escribe estas líneas en casa de un editor, se presentaron 
dos autores con sendos manuscritos. Era el uno de los poetas anciano 
y achacoso, v joven y lleno de salud el otro. En cambio el anciano 
venia á vender al editor una obra lozana y vigorosa, que habia obtenido 
un éxito fabuloso, y al joven le traia el deseo de enagenar otra, sino 
mala, bastante débil y que solo habia alcanzado un éxito mediano. Gon 
gran asombro del que esto relata, el editor ofreció doble suma poi la 
obra del jóven flaca y pobre de poesía, que por la del anciano bella y 
rica de colorido,

—¿Está usted loco? le digimos cuando ambos poetas se hubieron 
marchado, ¿es posible que pague usted doble por una obra mediana 
qué por una á todas luces buena, sobre todo cuando el éxito de ambas 
ha sido justo y relativo á su mérito?

—Eso consiste en los autores, contestó el editor.
—Pues la reputación de ese respetable anciano es mucho mayoi y 

más bien sentada que la de ese jóven.
—Indudablemente, pero usted olvida que la edad y la salud de am­

bos promete al uno poca y al otro dilatada vida.
—¿Y qué tiene que ver la edad y la salud del autor con el precio de 

sus obras?
— ¡Vaya si tiene que ver! Según la ley de propiedad literaria dejaré 

de cobrar los derechos de representación de una comedia a los veinti­
cinco años de muerto su autor. A medida que la edad ó los achaques 
de éste dan ménos esperanzas de larga vida, baja el precio en que puede 
estimarse su obra , puesto que lógicamente debo prometerme con ella 
ménos años de explotación: ese anciano podrá á lo más vivir tres que 
unidos á los veinticinco suman veintiocho: en cambio el jóven puede 
aun vivir cuarenta que juntos á los que la ley concede despues de su 
muerte forman setenta y cinco; y en ese número de años una obra 
mediana rinde mayores productos que la más buena en veintiocho.

¿Si no hiciera llorar, no baria reir una ley cuyo efecto es que el va­
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lor de un libro este en relación directa, más que de su mérito, de la 
edad y la salud del autor?

No, no hace reir, porque priva al anciano poeta, cuando su cerebro 
fatigado se niega casi á producir, cuando necesita más recursos y 
más comodidades, del legítimo producto de su trabajo. ¿Habéis que­
rido llegar á este lisonjero resultado con vuestra llamada ley de pro­
piedad literaria?

Legisladores de la nación, nosotros no os pedimos mercedes. Si no 
queréis que un dia derivando otra ley de esta, cuyos resultados se 
llorarán con lágrimas de sangre, si no queréis que un dia, repetimos, 
deduciendo otra ley de esa ley, despojen á vuestros hijos de los bienes 
que les leguéis, dad á nuestros hijos lo que es suyo, dadnos á nos­
otros lo que es nuestro.

Luis de Egüilaz.

Madrid 10 de Julio de 1862.
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CARACTÈRES.

EL HOMBRE IRACUNDO Á TODAS HORAS.

Gorgonio debe padecer alguna enfermedad interior. No se explica 
de otro modo aquella perpétua irritación, aquella mirada tan airada, 
aquel enfurecimiento por cualquiera cosa y por nada. Tiene ya hecha 
la ira para lo que venga, y su primer movimiento es de despecho al 
empezar á ver y oir y sentir cualquier cosa nueva. Vive de milagro; 
y aturde el saber que se afeita, y se corta las uñas, y los callos, y 
come y bebe, y tiene perro y cuadros y vajilla, y bastón y sombrero 
y mujer, y también hijos y él dice que amigos. Para comedia es dema­
siado consecuente su ira; para verdad es inexplicable ya su larga vida. 
No le bastan desengaños, ni escarmientos, y se irrita hasta contra los 
desengaños y los escarmientos. Conocido Gorgonio, se comprende que 
cabe ira en todo, hasta en el dormir y en beber agua y en dar limosna 
a un pobre. A una buena estrella» inexplicable se debe que sus arre­
batos no paren todos los dias en delitos. El mundo le contempla por 
enfermo; ó es el mundo lo más manso y tolerante del mundo. J{\úen 
sus miembros unos con otros y es cosa de ver cuando castiga el un pié 
con el otro y las manos entre sí, y con los dientes las dos maños. Su 
pulmón debia estar casi aniquilado, como no sea que le aproveche 
uquel continuo bramar como una especie de ejercicio gimnástico. To-

Esperamos que nuestros lectores agradecerán la publicación de estos Caracléres 
cjue tan dignamente recuerdan la grande obra de M. de la Bruyere, y que fueron escri­
tos há largo tiempo por el Sr. Cutanda, hoy consagrado á las tareas y á los cuidados 
del foro.

Núm vn, TOMO n. 2.
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dos le mimamos sin saberlo: sus injurias ya no ofenden, sus amenazas 
ni humillan ni obligan á contestar, sus empujones y basta golpes son 
ya las injurias y las amenazas y los golpes de un niño ó de un perro. 
Huyen de él todos los más que pueden; cuando no, van tan preparados, 
tan resignados á encontrar furores, que le dejan admirados de su mo­
deración por mucho que se exceda. Sabe él que todos le desprecian, 
no haciéndole ni el favor de detestarle; y padece con esto increíbles 
tormentos; sus iras causan risa hasta á sus criados; sus furores no hay 
ya uno á quien asusten. Su mujer y sus hijos, para hablarle extienden 
inadvertidamente las manos adelante, porque el instinto y el hábito les 
dice que van á entenderse con un mal, con un peligro. Su ira se re­
conoce á sí misma y se muerde la cola. Cuántas veces rabia al co­
nocer que ha rabiado, y se desespera al sorprenderse desesperado! 
Cien veces ha formado firme, proposito de amansarse. Los más seña­
lados de su vida en iras y desahogos, han sido cabalmente los cien dias 
subsiguientes á estos cien propósitos. Sale entonces la ira como repre­
sada y es más impetuosa que de ordinario. Sería una colección preciosa 
la de sus soliloquios, purgada, se supone, de algunas malas interjeccio­
nes y estribillos. Cómo se reprende, cómo se avergüenza, cómo se 
castiga con palmadas en la frente, retorcimiento de los dedos, golpes 
en las mesas!... Las mesas! No hay suerte más desdichada que la de 
los muebles de su cuarto: todos están señalados y algunos heridos de 
muerte. Su tintero está tan abollado como vaso de colegio, es que ha 
volado muchas veces; su reloj es una prebenda para el relojero, la ca­
dena tiene más soldaduras que un antiguo cántaro de Puerta Cerrada. 
Su mesa está acribillada de puñaladas de sus tijeras, estas despuntadas 
de darlas. Es además desgraciado en sus arranques; si arroja una bota 
porque tarda en entrarle sorda á sus imprecaciones, puede contarse 
con que ha de asomar en su alcoba la criada ó su mujer ó el niño más 
pequeño á propósito solo para recibir el golpe; si lanza el perro ó el 
^ato poi la ventana, puede contarse de seguro con que van á parar al 
pozo, ó á la calva del portero; si arroja el libro en que lee, dirígese él, 
como si fuera capaz de cierta malicia, ó á la chimenea ó á la vidriera. 
Tiene además descomunales batallas en que sufre dolorosas derrotas. 
Su pobre mujer le sorprendió un dia riñendo á patadas con un leño 
de la chimenea, porque, sordo á sus voces y amenazas, se obstinaba 
en rodarse y perder el equilibrio. Otra cruzando tan duras razones 
con su caballo que pararon en desafiarle sériamente y á muerte. Los 
chicos de la calle le rodeaban cierto día regocijados al observarle re­
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conviniendo y dando de palos y puntapiés á una esquina en que había 
tropezado. Viene á casa algún dia sin sombrero, y es que le ha mo­
lestado su peso ó se le ha sentado en la frente y le ha impuesto la pena 
capital. Un dia se comió un guante en ejemplar castigo porque tardaba 
en ajustarse á su mano. Gorgonio vive en sociedad, y tiene mujer, y 
tiene hijos, y es empleado, y cuenta ya sesenta años y rara vez está 
enfermo. Gorgonio asiste al templo, y ora, y confiesa, mezclando con 
estas cosas sendas peloteras con la beata que le empuja, con el mona­
guillo que pide para el culto, con el pobre que se pone, al lado de la 
pila, con el confesor que le agravia en el turno, y con el sacristan que 
tarda en darle la cédula. Dia de confesión, dia de alboroto al volver 
á casa, el chocolate, el agua, el pan, la manteca ruedan por el come­
dor en señal de arrepentimiento y enmienda. Gorgonio está orgulloso 
de las violencias que tiene hechas al género humano y á la naturaleza, 
y que la sociedad y el universo le tenían toleradas sin un ejemplar 
castigo.

CACHAZA.

D. Plácido Bienestá es natural de esta córte, pero grande, gordo y 
barrigudo; siempre lleva en la mano el pañuelo con que enjuga el sudor 
de su frente en verano y én invierno. Una sonrisa de conformidad, es 
su gesto habitual; no vayan ustedes á creer que se burla, no hay en su 
esencia ni un solo átomo de malignidad. Nunca ha reñido pon nadie. 
Dos veces, en toda su vida, estuvo á pique de concebir el proyecto de 
enfadarse; una vez que su mujer le llamó tigre, y otra que un cochero 
le cruzó la cara con la fusta. Pero se desahogó y no paró en nada; á 
su mujer la contestó «hija, bien está» y al cochero «repare usted que 
uo soy su caballo,» y hubo de refrescar, agitado con semejante es­
fuerzo. Si le pisan un callo, exclama ¡maldito callo! Si le estafan ¡mal­
dito dinero! Si le derriban en la calle, ¡maldita calle! Los agresores 
siempre se le escapan sin corrección. Ilá poco que se le fugó su hija 
con el criado, tardó mucho en entenderlo, y comprendido el caso ex­
clamó: «pobre hija mia, pues yo no la tenía oprimida.» Hánse conjurado 
sus compañeros de oficina á ver si se encontraban los límites de su pa­
ciencia, pero siempre han quedado derrotados. Alfileres en la silla, liga 
de pájaros en el tintero, aceite en la salvadera, hormillas de hueso por 
obleas, plumas de plumero de limpiar el polvo, emplasto aglutinante 
on el cartapacio, un alfeñique por lacre, un perro atado en el hueco de 
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la mesa, un gato encerrado en la taquilla, cuatro ratones en el pu­
pitre.... diabluras, enfin, de oficina. Llega y se sienta.... «¡Hola! ¿me 
muerdes hoy? pues estaré de pié» y luego examinando cosa por cosa, 
prorumpe en carcajadas; colócase el alfeñique á guisa de cigarro y va 
á saludar á todos los delincuentes, y les tiende la mano, y les alaba su 
gracia é inventiva. Enviudó y al cerciorarse de haber espirado su es­
posa, exclamó «pues señor, se acabó» y no dijo más entonces, ni en 
los nueve dias, ni despues. Le dejaron cesante y sin sueldo, y prorura- 
pió en la misma exclamación.—A última hora: acaba de morir Plácido 
inconsolable, desesperado: un malvado se propuso mancillar su honra, 
le imputó una falta que pudiera comprometer su reputación. «Con 
eso sí que no puedo»: esto dijo y murió repitiéndolo.

CORTEDAD, ENCOGIMIENTO.

No son estos defectos, que suponen una progresiva ineptitud para 
el trato humano, de lo más frecuente que se ofrece en nuestros dias á 
la vista del observador. La toga viril se viste entre nosotros muy tem­
prano, el imberbe no tiene que soltarse de ninguna autoridad , porque 
apenas reconocen alguna los niños , y se arrojan á hombrear con una 
confianza, una seguridad en sí mismos, una preparación de malicia, 
una erudición en el mal, una satisfacción de capacidad, una serenidad, 
una arrogancia, una osadía , que más frecuentemente exigen freno que 
espuela. La cortedad y el encogimiento son exceso de pudor y exagera­
ción de respeto ; enfermedades ambas que ya nos parecen imaginarias 
ó cuando menos históricas. Algo hay en la organización de los cortos 
de genio y de los encogidos que les impide ser largos y serenos ; pero 
estas organizaciones han llegado á ser harto raras. No es esta razon 
para negarse á retratarlas : el que se limitara á pintar los caractères 
verdaderamente comunes y frecuentemente vivos en nuestra sociedad, 
aparecería trivial y lo sería en efecto. La caricatura tiene tres condi­
ciones , originalidad, exageración que raya entre lo extremado y lo 
inverosímil, y suma viveza en el dibujo y colorido. La primera es 
acaso la más esencial y consiste en que el tipo no sea común ni casi 
conocido : hé aquí demostrado con aquella contentadiza y fácil lógica 
que reina en materias de gusto, que lo inverosímil, con tal que tenga 
cierta unidad y guarde cierta consecuencia, tiene pasaporte en todos 
los géneros de la literatura frívola, y hasta es honrado á menudo con 
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el nombre de creación. Todo este fastidioso preámbulo preveo que han 
de necesitar los caractères anunciados en el epígrafe.

¿ Qué especie de respeto tendrá Modestino á los demás hombres, y 
lo que es más raro , á las mujeres, que nada acierta á hacer ni decii 
en su presencia? Por fuerza debe estar persuadido de ser el ínfimo de 
todos, cuando asi se reconoce incapaz de alternar con los otros. Mo­
destino nies tuerto, ni cojo, ni corcovado, ni tiene cáncer en la cara, 
antes bien es guapito , y aseado, y no parecería mal á los demás 
como no se pareciese tan mal á sí mismo. La luz le ofende, el ser visto 
le desazona, el presentarse le atormenta , el estar vivo y en el mundo 
le trae asustado y desconcertado. No es tartamudo, ni estúpido , su 
madre dice que tiene muy buen juicio y hasta agradable conversación. 
Así será , pero por lo que se ve, deletrea cuando habla, y es para él 
más fácil conjugar los irregulares de la lengua alemana que pronunciai 
de un modo perceptible las fáciles palabras «buenas noches, señores,» ó 
«beso á ustedes-la mano.» La sociedad no leba hecho nunca mal alguno, 
ningún enemigo ha tenido nunca , todos le contemplan más bien , y le 
alargan la mano como para sacarle de aquel triste estado de aislamiento 
y de encogimiento. Con que no es por escarmiento su estado. Si se 
quiere verle más desconcertado que nunca no hay como animarle y 
tratarle de dar franqueza. Modestino tampoco es misántropo , no solo 
tiene una genial benevolencia, sino que envidia la facilidad con que 
los otros viven y la gracia y la libertad con que se tratan.

Su vida ha sido una especie de variado martirio. De niño le caracte­
rizaron de nécio los maestros, que no han de ir á juzgar á sus discípu­
los por lo oculto ; quedábase sin beber y con sed , por no hacer el es­
fuerzo de pedir agua , y sin jugar por no decidirse á ponerse entie 
sus compañeros á hacerlo: y sin pasear por no decir yo, cuando le 
preguntaban quien quería salir. Más de una enfermedad se pasó en 
pié, por no pronunciar la difícil frase «me duele la cabeza.» Si en la 
mesa se decidía á pedir pan y el asistente se equivocaba y le servia sal, 
sal tomaba ó se pasaba sin las dos cosas. Sus compañeros hubo un 
tiempo en que le tuvieron por blanco de sus travesuras, seguros de que 
no había de quejarle : para quejarse preciso era hablar al maestro, 
singularizarse y levantarse y mirar al maestro á la cara, y él, bien sa­
bían que no tenia arrojo para tanto. Una expresión, dice sin embargo, 
y decía desde niño, á cualquier propósito y con singular facilidad y 
corrección «bien está, como usted quiera.» En más de un exámen ha 
salido reprobado por enmudecer absolutamente, hasta el punto de no 
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atinar á contestar ni á los que le preguntaban su nombre ó su edad ó 
el pueblo de su nacimiento. Todo un invierno sufrió una gotera que le 
destilaba agua puerca sobre la cabeza y la almohada, por ser mucho 
más grande el tormento de decirlo ; y ha sucedido cogerle los dedos 
con una puerta y conocerse en que la puerta no cerraba , más que en 
los ayes de Modestino que sin duda los enviaba para adentro.

Con la edad ha crecido la cortedad y es digno de verse como des­
empeña el árduo encargo de dar un recado de palabra. Mandóle su 
madre un dia á pedir el diario al cuarto de arriba y empezó teniendo 
respeto á la campanilla, por lo que tardó media hora en hacerse oir, 
y más bien le abrieron porque advirtieron sombras á la puerta. Decir 
quien era fué imposible, apuntóselo por fin la señora de la casa que 
por fortuna le conoció. El objeto de su visita no pareció : diez veces 
intentó decirlo, y otras tantas se vió atacado de un arrebato peligroso 
de sangre. Hubiéronle de bajar á su casa con un principio de erisipela.

Con las mujeres ha sido terrible, un verdadero Lovelace solo que no 
ha mirado á ninguna á'la cara, ni á las manos, ni á los piés, ni áparte 
alguna de su cuerpo : tiene él un modo de mirar tan ingenioso que 
no mira á ninguna parte.

Su padre, vistas sus bellas disposiciones, le destinó á la abogacía ; y 
según el tiempo que estuvo con la cabeza baja sobre los libros, parece 
que estudió mucho. Graduáronle por lo raro, ó por tener nombre de 
jurisconsulto. Fué al Tribunal á una causa de pobre á que asistía el 
reo, y despues de tenerle que intimar el presidente por tres veces que 
se sentase, tuvo que sentarle el portero, quedándose religiosamente en 
la misma postura en que le dejaron. Tocóle hablar, y no pudo pro­
nunciar una sola palabra. Trajéronle agua, y no la bebió y le entró 
mayor vergüenza. Dijo sí «muchas gracias», que es la frase que pro­
nuncia con más soltura, súfrase favorita, y la emplea hasta cuando le 
pisan ó le escupen en la calle Húbose de leer el escrito, y quedaron 
admirados los jueces de la destreza y hasta de la elocuencia de la de­
fensa. Habló el reo con gran desenfado, y al concluir se dirigió á su 
patrono y le dijo: «Vamos, señor licenciado, cambiemos, si á usted le 
parece, de puesto.» A lo que él contestó «muchas gracias», que al­
guna vez había de cuadrar.

Modestino es un abogado inteligente, diestro y hasta travieso, y on 
sus escritos arrojado, mordaz, terrible.

Modestino está casado. Su mujer, vista su docilidad, es fama que se 
le declaró, y él, muy turbado, gastó en aquella ocasión todas sus pro-
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visiones deboca, acertando á responder casi seguido ainuchas gracias,

bien está, como usted guste.» , ,
Modestino tiene tres hijos muy robustos, y vendrán los que Dios

“’Modestino es hombre político y de ideas «o^odo».
decimos, alusión á la milicia, como si dijéramos .deas caladoras o t„ o-

doras Ó zuavas. . i 
Modestino es candidato para diputado en tres distritos: ya

«ir que si, que nó, esto último con mayor dificultad, y que muchas

graciaS;, que es lo más importante.

TORPEZA CRÓNICA INCURABLE.

¡Cuánto daria P. por poder llegar á ser como el vulgo, y como casi

el último del vulgo! . , , inUmncP ha tenido una esmerada educación literaria, no es de los ínfimos 
en su carrera, posee un caudal regular de variados «onocmn^Ws, 
habla con facilidad y regular gracia, su figura «’í» '^«• 
nante, no tiene por qué avergonzarse «i de su apellido m ¿e^ «;»“- 
docta... No es pobre ni depende de nadie, goza una OP»“»» ^> 
puede presentarse en sociedad con aseo, y podría hasta con di.-

“'?.■ que tampoco es cobarde ni débil de carácter, tiembla al ha­
berse di presentar en sociedad. No es nimiamente vergonzoso, in cor o,
ni tímido ni encogido, pero tiembla al haberse de “^Y
dad- V sociedad es para él toda reunion de mas de tres personas, 
misino que grupo en los piadosos bandos militares, todaj^mn o no 
reunion en que hay una persona nueva y para el poco ««^^.^ 
persona nueva, aunque sea sola, como haya de hablar a. Las pa ab,.
más triviales no le ocurren entonces, no manda en su ‘^r
puesto á decir todo lo contrario de lo que desearía decir y a rjecu a
lo mismo que sabe bien es mal recibido, ma visto en re ¡,,„.j¡|jie 
.úgólpase á su imaginación, en aquellas ocasiones, t»^ a crt ' 
h^ioria desús torpezas, de sus tropiezos, de sus necedad s de que 1 
mismo es el más severo juez; sabe que el destino le condtme d a
liar siempre que es visto, y sale á sociedad con a á
con la misma seguridad de sufrir oprobio que el 'r,Y%| se óre­
la vergüenza, hoy á presenciar una ejecución «1« Jusüc«. El « P 
para, él medita, él recoge observaciones, escribe maxim p.
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ÎIÎÎ^i‘‘"^4’ “ '“ '““•”« <=^‘"¿¡3, lleva decorado 
tronera ’"i ®“"í“® “» ''’Ja en qué 
:=«:"" '■ “■•”" " ’ " " "’ “--..’ 

reanórdimÍniL'd" ^^«S'-aelas; él siente como 
remordimientos de su propia inexplicable, invencible ridiculez Yo le 

V “n ®®®‘i«ándose con dureza con palmadas
P es aléo^med”?'! ®" P®^ <1"® dasea dejar de existir.
P. alpo meditabundo, aunque parece ligero; es distraído en ex-

“co o iZl - f 7“^“ '’® ó literario, ó domés- 
00, o moial, o de su profesión, y tal hábito tiene de vivir en su sa- 

ÏXTst^iT" i"^'* '« «*“« 
aiJd entre sus libros, sus apuntes y papeles 
m£Sd^"“*"‘'‘ “ ™ ®"’q®® pueda haber reunidas 
media docena de personas, y principalmente si hay señoras Todo le 
S”ÏXTT“’ “ 

saludar Ho ’ ’“T "i ú quién dirigirse para 
carnal ¿uva'de^ '“Pertinente cumplimiento á una prima 
carnal suya, deja sin saludar á la señora de la casa, produce un tras-
He™ de"'s7sUi?T **®‘*T ™ -quitar la si- 
más estorba vmid'’ T ' eolócasepor fin á donde 
bien seguro di h,i**‘ ® ®“®“7 ''espues de tamaño esfuerzo, y 
g ido con si hub*'- eonse- 
su Itoda ñnie“ ’’1^“ ”* ‘“‘'"^ “ ^'“‘“ P“'' Hue estaban hasta 
en silSÍ'v® et m™ P®"1“® ‘®<“ Hueda 

pues de tan enorm '’i'' I pi'osiga la conversación empezada des- 
temnllTeoie 7 "'“^ “ "^“ » "'^u la voz tan des­

nadie le cntienilf t"'' ' ®"‘'*uo azota-perros, ó murmura silabas que
V si aturdida la ’ 5®“’ '■“uuociendo que es imposible seguir; 

veces V liieñn I ’ ^”' ulurdido se las hace repetir tres 
formaim Ti 7 7™’’ ''’ ®®"‘“‘® f"«®« «^^ P™?»^!'"- í 
nunciar un dise" " * **°® i"®*® P"®^® sacarle, y tiene luego que pro- 
qoeTuX ®"’P®'®«®®®’ upologélico de todas las necedades 
’orniza se I ®‘'”’ “ ™u<i“ <1® ‘"nta 
anreX; “ " TT" '‘®'’ finas, que es imposible
apreciar en medio de tanto desatino. Es para él casi mortal el hacerle



miscelánea de un ocioso. ^^

cualquiera ofrecimiento: ofrecerle de fumar, ó algún refresco, o que 
se acerque á la mesa, es ponerle en un potro de tormento. Desespe­
rado, quiere componerlo siendo chistoso, y, cosa infalible, si se pro­
pone ridicularizar á alguno, para lo que no carece de gracia, es que se 
halla presente ó su mujer ó su hijo; si habla de los andaluces, y no 
bien, es que dominan en la reunion los de aquella alegre provincia; si 
de los gallegos, otro tanto; si de las profesiones, hay parte interesada; 
y así en todo lo demás. Darle un recado, hacerle un encargo, es cau­
sarle la mayor perturbación, y tener que desistir por no acabar de 

atontar á aquel hombre.
Propónese algunas veces contar algo, y aunque tiene algún talento 

narrativo, no hay ejemplar de que haya podido concluir nunca, asi 
sea cosa reciente y propia la que se refiera; interrúmpenle por com­
pasión para que no se atragante. Por salirse de su propio encogimiento 
hace esfuerzos heroicos, y entonces se propone y aparece descarado, 
maligno y desvergonzado, y todo de puro encogido. Habla con intimi­
dad y hasta llaneza á una persona de respeto que por primera vez ve a 
su lado, y con gran recato al amigo á quien tutea. Si le ocurre el 
trance de tener que ofrecerse y su casa, jamás ha habido ejemplar de 
recordar á tiempo su propio nombre y habitación; arma un redoble de 
sílabas incomprensibles, y vuelve la espalda cuando se ve ya proximo 
á reventar. Más de dos veces, de puro turbado, ha ofrecido la casa que 
ocupó hace seis años, y cuando ménos, equivoca el nom ^® ® ^ 
calle. Jamás ha comprendido lo que alrededor suyo pasa, estando en 
sociedad, y han mediado desafíos, desmayos de personas, etc. sin en­
terarse de nada. Ve á las señoras de la casa de luto y no sabe de que 
color visten; ve á la pasiega con el niño,, y no sabe si ha pando la se­
ñora. Tiene un horror invencible á que se casen sus conocidas, no 
porque las quiera, para sí, que es muy pacífico en esto, sino por 
temor á la visita de parabién de boda, y al trance del conocimiento y 
ofrecimiento al novio. Prefiere que le pidan prestados cien duros a que 
le conviden á comer: instarle para asistir á una función, aunque sea 
casera, es afligirle. Veces hay que acude comprometido, y pue econ 
tarse con que se presenta vestido de una manera impropia, y quiere 
hacerse invisible, y sabe que se hace ridículo, y no sabe qué hacerse, 
y se mete en un rincon, ó corre precipitado á estrechar la mano de la 
única persona que hay presente con quien haya tenido un pique o exista 
algún resentimiento. Tiene hambre y no prueba del buffet; tiene sed y 
se la pasa, cruzando por ante sus ojos miles de objetos deliciosos con
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que saciarla. Tiene precision de retirarse y no sabe cómo se hace para 
retirarse; cambia siempre de sombrero, y produce un trastorno en el 
guardaropa. Va descontento de los criados, y sale renegando de la 
función, aunque haya sido preciosa; y va por la calle, aunque sea en 
invierno, sin saberse abrigar, cayendo y tropezando, hambriento, se­
diento, falto de sueño, sabiendo que ha desempeñado torpemente su 
papel, y apodándose necio, majadero y bruto á sí mismo. P. se en­
cuentra ya en la edad madura y madurísima; pasó el tiempo en que se 
le pudo llamar atolondrado, y corto, y encogido, y falto de trato, y 
disculparle por distraído; es torpe, y sabe que es torpe y que no tiene 
ya remedio su torpeza. ¡Compadecedle!!

LA ENVIDIOSA.

Polonia es rica y no fea, y no ha llegado á vieja todavía. No tiene 
hijos ni esperanzas de tenerlos. No está flaca y consumida. Su tez es 
agradable, su fisonomía sería hasta muy agraciada, pero se come los 
lábios de continuo; y luego sus ojos... ¡ Qué ojos aquellos! ¡Qué in­
quietud, que continuo desasosiego, qué fuego lanzan como los de un 
toro furioso, ó de una serpiente! ¿Por qué maltrata á su abanico? ¿Por 
qué sus manos se contraen casi convulsas? ¿Por qué no está bien sen­
tada en tan blando asiento, antes parece que hay fuego debajo? ¿No la 
veis cómo lucha, cómo hace increíbles esfuerzos por disimular su in­
quietud, por parecer serena? Tiene á su lado una mujer más jóven que 
ella, ni hermosa ni fea, ni de las que mucho se cuidan de parecer bien, 
franca, sencilla, benévola, inocente, no muy aventajada en bienes de 
fortuna, que no disimula sus sensaciones, sus pequeños goces, sus mu­
chas aflicciones, antes todo lo manifiesta con un candor infantil. Es 
Clemencia, que cuenta treinta años, y tiene á su esposo impedido y 
siempre enfermo, y tres niñas de corta edad todas, y ha de proveer á 
todos con la labor de sus manos y la cortísima cesantía de su marido. 
Ha venido á desahogarse con doña Polonia, á quien tiene por sensible 
y amiga, y la refiere entusiasmada cómo, á fuerza de constancia y de 
combinaciones ingeniosas, ha podido esterar su casa y prepararla para 
el rigor del frió, y completar el abrigo de la cama de su esposo, y 
vestir modesta pero curiosamente á las niñas para el invierno. Mo­
mentos hay en que se encuentra enagenada de placer, y da gracias á 
la Providencia y se humedecen sus ojos de gratitud y de ternura al 
hacerlo, y hacerlo sin rebozo delante de su buena amiga. ¿Por qué
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Polonia no la mira de frente? ¿Por qué ha crecido su habilual inqui - 
tud, hasla llamar la alencion de Clemencia , temerosa de algún acci­
dente? Ï Polonia luce un elegante traje, y pisa suaves alfombras, y es 
rodeada de comodidades, y su marido gana en posición somal, y ayer 
mismo obtuvo un puesto imporlante. Y sin embargo esta esconcer a ., 
V no sabe qué decir, y tiene que variar de postura, y por fin prêtes a 
una indisposición, y tocar trémula la mano de su antigua amiga y le- 
lirarse.... ¿Qué será? Polonia es envidiosa, y se sorprende a si misii a 
siéndolo, y siéndolo de una persona casi miserable. ¿Y que envidia. 
Todo lo que ve y admira en Clemencia, y lo de que ella no se encuen­
tra capaz, y cuya belleza y mérito reconoce, hallando en si misma un 
corazón dañado, descontento de si propio, que se cambiaría por cua - 
quier otro, que no ve satisfacción posible á no dejar e ser o que es, 
y que sabe que no podrá nunca dejar de ser lo que es y como es. 
lonia comprende la virtud y la admira, y sus goces y su piemio, y 
reconoce incapaz de todo aquello, y sabe cuánto más vale aquel o que 
lodo lo demás, y odia á quien tales virtudes posee, y o esiu 
como la mendiga andrajosa se complace á veces en pisar el rico traje 
de la dama que por su lado pasa. Polonia está desesperada al verse 
envidiosa, y al convencerse de que Clemencia esta a cubierto y bien 
libre del tormento de la envidia. La suya es una en\idia i usüa a, 
eámoslo así, que no se ejercita en la superior hermosura, ni riqueza, 
ni clase: contra nada de esto se revela; contra las suaves virtudes que 
hacen imposible la completa desgracia de quien las posee, y que p 
ducen el respeto y la admiración de los pocos que las descubren y ob­
servan, contra estas es su encono y su rebelión. Polonia ama la virtud 
para ella imposible, y es de resultas enemiga de las mujeies yutuo a 
Polonia, en medio de todo, no es una mujer corrompida, y ha vivit o 
con decoro siempre. Polonia está tan humillada que envi la a po 
y la desgracia y la miseria; y quisiera ser Clemencia y sa e que e 
loncesno sería Clemencia, y exterminaria aquel ejemplar que la acusa, 
y se exterminaría á sí misma al reconocer la vileza de su pasión.

Nota. Huyendo de hacer retratos con el decidido empeño que yo 
he tenido y llevado hasla el escrúpulo, poco puede hacerse mediano 
en punto á caractères, ó poco sé hacer yo, que es lo más seguro.

Fuangisco Gutakda.
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TÚ desde lejos me miras...
Yo desde lejos te adoro.. 

¿Por qué estamos^ bien mio^ tan lejos 
el uno del otro?

Mas tan lejos!.. Que siempre, 
con mi pensamiento loco, 

á tu lado me tienes, y nunca 
tu lado abandono.

Y en tus horas de vigilia, 
y en tus horas de reposo, 

todos son para mí tus instantes, 
sí, todos... sí, todos!

Si entre despierta y dormida, 
lánguida en tu dormitorio, 

percibieres tu nombre en las auras...
Soy yo, que te nombro.
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Si de amor dulces quimeras 
llamas de tu almohada en torno, 

y responde á tu voz un suspiro...
Soy yo, que respondo!

Si en sueños, tu frente orea 
tibio de un cabello el soplo, 

que ni turba siquiera tu sueño...
Soy yo, que te toco!

Mas, si con otro soñando, 
(¡líbreme Dios!) un sollozo 

rompe acaso tu pérfido sueño...
Soy yo... que me abogo...

Y do quier, y á todas horas, 
todo, mi bien, todo, todo, 

hasta el aura que aspira tu aliento, 
soy yo, que te adoro.

Que do quier, y á todas horas, 
con mi pensamiento loco 

á tu lado me tienes, y nunca 
tu lado abandono.

Y aunque de lejos me miras, 
V aunque de lejos te adoro, 

no, no estamos, bien mió, tan lejos 
el uno del otro!

Ay! por ventura esta noche, 
noche bendita de gozo, 

se ha mirado mi alma en tus negros 
tristísimos ojos.
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Era... á distancia de un beso... 
Blando soplaba el favonio, 

por robar á tu lábio sonrisas, 
y al niio sollozos.

Nunca te adoré tan cerca 
yo, que de lejos te adoro; 

nunca, nunca tan cerca alentamos 
el uno del otro.

Cereal... Tan cerca, tan cerca, 
que han sido mi aliento propio 

cuantos daba tu aliento á las auras 
dulcísimos ósculos.

Pero, al mirarte sin lutos, 
bien te dijeron mis ojos: 

Ayl los lutos que deja la niña, 
serán para otros?

¿Serán su placer mis penas, 
y su risa mis sollozos, 

y sus noches de plácido sueño 
mis noches de insomnio?...

Tú lo sabes... yo insensato, 
yo nada sé.— Rompe, ó rompo, 

el helado crespón de la duda 
que ciega mis ojos!

Del mal ó del bien, mi cáliz 
quiero ver lleno hasta el colmo; 

remontarme á las nubes ansio, 
ó hundirme en el polvo.
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Yo no sé lo que me guarda 
de tu corazón el fondo;

solo sé que tu aliento es mi aliento... 
Mas oye mis votos;

Odio, por mi mal, demando, 
si amor, por mi bien, no logro... 

Por amor ó por ódio respiro!...
¡Tu amor... ó tu ódiol

E. Florentino Sánz.



RECUERDOS DE UN VIAJE
ALREDEDOR DEL MUNDO

EN LA CORBETA DE GUERRA FERROLANA.

ARTICULO III.

UNA VISITA AL ARCHIPIELAGO FILIPINO.

Entre las magníficas y envidiadas posesiones que conserva España 
de su inmenso imperio ultramarino, y que la constituyen todavía en la 
segunda potencia colonial del mundo, figuran ciertamente en primera 
línea, en la Oceania, por su extension y riqueza, las islas de San Lá­
zaro, así llamadas por Magallanes y conocidas despues con el nombre 
de Filipinas.

Este magnifico archipiélago, formado por multitud de islas que al­
gunos hacen ascender á más de mil y doscientas, se halla entre los pa­
ralelos de 5’ 20' y 19® 20' N. y los meridianos de 123® 27' y 132® 
17 E. de Cádiz, ocupa en los mares de Oriente la posición más estra­
tégica y al mismo tiempo la más ventajosa para surtir de sus abundan­
tes y privilegiados frutos los principales mercados de la China, de la 
India y de la Australia.

Con un clima benigno y generalmente sano, si se atiende á su si­
tuación en la zona tórrida; con un terreno feraz, fecundizado por las 
copiosas lluvias del verano, que convierten los campos en vastos lagos 
cuyos límites se pierden en el horizonte; templados allí los calores de 
tan bajas latitudes por las brisas periódicas ó monzones que los hacen 
tolerables, con campos de una fertilidad asombrosa que llama la aten­
ción de cuantos europeos visitan por primera vez aquellas privilegiadas 
regiones del globo; y por último, contando con islas como la de Luzon, 
en donde tiene su asiento la capital, que se extiende unas ciento sesenta 
leguas de N. á SE., la de Mindanao casi tan grande, y las de Mindoro,
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Samar, Leyte, Zebú, Negros, Panay y Paragoa, se comprende toda su 
importancia y el inmenso desarrollo que guarda el porvenir á este 
hermoso archipiélago que por sí solo podría constituir un imperio po­
deroso y envidiado.

En Filipinas, como en los demás países intertropicales, no se cono­
cen más que dos estaciones durante todo el curso del año; la de las 
lluvias y la seca, que son el verano é invierno de aquellas latitudes.

La primera empieza generalmente con la monzon del SO. en los 
meses de Mayo ó Junio y termina en los de Octubre ó Noviembre, 
mientras que la segunda, que es la más apacible y agradable por la de­
liciosa temperatura de que se disfruta en las mañanas y en las tardes, 
reina en todo el resto del año con la monzon del NE. De ambas disfru­
tamos nosotros antes de ir á China y á nuestro regreso del celeste 
imperio.

En los meses de Julio, Agosto y Setiembre son frecuentes los tem­
porales del SO. acompañados de copiosa lluvia, conocidos en el país 
con el nombre de collas; y en el cambio de las monzones, sobre todo 
en las inmediaciones del equinoccio de Setiembre, se experimentan 
también horrorosos huracanes, llamados por los indios bagyos, du­
rante los cuales el viento con impetuosidad terrible recorre todos los 
cuadrantes, arrancando de cuajo árboles corpulentos, destruyendo 
sembrados y edificios, y estrellando sobre la costa las embarcaciones 
que tienen la desgracia de encontrarse en el trayecto de su vórtice. 
Nada puede dar una idea de lo que son estas terribles convulsiones de 
la naturaleza que siembran á su paso el estrago y la desolación, sepul­
tando en los embravecidos mares tanto buque y tantas vidas de tripu­
lantes.

Eas enfermedades que en estas islas causan más estragos en los eu­
ropeos son la disentería crónica y las calenturas intermitentes, produ­
cidas por las emanaciones deletéreas que ocasiona la fermentación de 
las sustancias muertas, las cuales abundan mucho en un país en donde 
la vida animal y vegetal es tan vigorosa y exuberante. Pero, como he­
mos dicho en otra parte, el clima es generalmente sano y solo tras 
largos años de residencia empiezan á contraerse las afecciones al hí­
gado y a los intestinos, propias de todo clima cálido en que se experi­
menta constante excitación hácia la piel en detrimento de los órganos 
interiores. El cólera-morbo asiático se ha hecho casi endémico en el 
país, y la viruela negra suele reinar también epidémicamente, causando 
terribles estragos en los indígenas.

KÚM. vh, tomo II. 3.
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Entre las producciones del reino vegetal (juc constituyen la principal 
riqueza de las Filipinas, figura en primer lugar el arroz, que por lo 
poco costoso de su cultivo á que se dedica el indio con particular afi­
ción, amando la humedad y el fango casi tanto como el búfalo su com­
pañero de labor, rinde al cultivador un beneficio considerable que en 
algunos años no baja de un 160 por 100.

Además de un gran consumo interior, pues que constituye el prin­
cipal alimento de los indígenas, el arroz es para estas islas uno de los 
ramos más importantes de comercio, extrayéndose en grandes cantida­
des para los mercados de China, en donde, por abundante que haya 
sido la cosecha, tiene siempre un precio muy alto.

La caña de azúcar, cuya fabricación se va perfeccionando más y 
más, es de excelente calidad, teniendo gran salida para la Australia. 
La mejor que se cosecha es la de Pampanga, Bulacan y la Laguna, la 
peor la de Zebú é Iloilo.

El abacá, filamento del Masa textiles, especie de banano, del que 
se fabrica muy buena jarcia de labor, usada por los buques que nave­
gan en los mares de Oriente, y adoptada por nosotros en la Ferrolana 
mientras permanecimos en ellos, se cultiva en muchas provincias del 
archipiélago, siendo el más estimado el que se exporta de la de Albay 
y sobre todo el de los pueblos de Donzol, Sorsogon, Tabaco, Camalig y 
Quipia.

El café, de excelente calidad, es muy abundante, y el índigo ó añil, 
y el cacao pasan por ser muy superiores.

El algodonero, cuyos productos rivalizan con los de Bombay, se 
cultiva principalmente en las provincias de llocos y de Batangas; mez­
clado con seda, ó bien con piña y seda, y lo mismo con el abacá, sirve 
para la fabricación de los tegidos llamados sinamays, guiñaras y otros 
que usan principalmente los indios; con ellos hacen también camisas 
de una belleza notable.

El cocolera y el bambú son también dos de las plantas más hermo­
sas y más útiles de aquellas latitudes. De la primera se utiliza el tron­
co, las ramas, las hojas y hasta las partes más pequeñas de su fruto. 
La corteza, preparada al efecto, sirve de estopa en el calafateo de los 
buques ó para elaborar hermosos cables que son muy estimados ; con 
la cáscara fabrican los indios primorosamente objetos muy curiosos en 
que, de mil modos distintos, se ejercita su excesiva paciencia, signo 
característico de su raza. Quemándolo se obtiene el negro vegetal de 
que hacen uso los tintoreros. Finalmente, los troncos y las hojas pro- 
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porcionan al indio los principales materiales para construir sobre pilo­
tes, elevada del terreno, su pintoresca cabaña, á la que dan sombra el 
frondoso manga, «1 tamarindo ó algunos otros árboles tropicales.

El bambú, caña de gigantescas proporciones que, como la de Eu­
ropa, crece en grupos de un verde y de una belleza admirables, tiene 
también sus mil aplicaciones útiles para la vida del indio; con ella, co­
locada del modo mas conveniente, da estabilidad á su ligera banca ó 
piragua formada del tronco dé algún árbol gigantesco.

El tabaco, tan apreciado en la India, en Java y en la Australia, de 
una calidad tan superior, que en algunas provincias casi rivaliza con el 
de la Habana, y cuya elaboración se ha perfeccionado notablemente en 
estos últimos años, constituye por sí solo toda una riqueza y está lla­
mado á tener un gran incremento por el aumento de consumo que de 
él hacen los países antes citados. Nosotros nos proveimos abundante­
mente, sirviéndonos despues en el curso del viaje para obsequiar á in­
gleses y holandeses en Calcuta y Batavia y para remitir desde Singa- 
poore, como un pequeño recuerdo, á nuestros amigos de Perth y de 
Freemantle.

De maderas útiles y preciosas son las Filipinas tan ricas y abundan­
tes, que es lástima que la gran distancia á Europa no permita utilizar­
las por lo costoso de la conducción. Entre ellas figuran en primer lu­
gar el molave y la banava que resisten á la acción destructora del agua 
por espacio hasta de siglos. El camagon, variedad de ébano veteado 
de blanco; el cansilay, el malatapay y el alintatao, que son preciosas 
niaderas, blanca, con tintas de rosa la primera, amarilla y negra la se­
gunda, y la última de un color oscuro con vetas muy largas de un 
amarillo como el azafran. La narra, especie de caoba rojiza, produ­
cida por árboles tan gigantescos, que de una sola pieza se suelen ha­
cer mesas de comedor para veinte y más cubiertos. De una de estas 
magnificas tozas nos hicieron, el nuevo timon en el arsenal de Cavite. 
Por último, en Mindanao se cria la teca, madera muy dura que tanta 
aplicación tiene en las construcciones de los buques de guerra. De to­
das las especies nombradas, y de otras muchas que sería largo enume­
rar, enviamos desde Manila una colección de muestras que figuran hoy 
én el Museo naval.

La absoluta falta de caminos, y por lo tanto la gran dificultad y coste 
de los arrastres y conducción, hace que no se establezcan cortes per­
manentes en grande escala, limitando la explotación en pequeñas pro­
porciones á los bosques de las orillas del mar y de los rios navegables 
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siendo muy pocas las grandes tozas que bajan por las montañas de 
Nueva Ecija hasta el rio de Gapan, conducidas por centenares de yun­
tas de búfalos y despues en balsas hasta Cavite.

En cuanto á frutas^ las islas Filipinas producen en abundancia todas 
las de los trópicos, descollando entre ellas el sabroso mango, que pasa 
por uno de los más ricos y delicados del mundo, no inferior al tan afa­
mado de las cercanías de Bombay en la India.

En este archipiélago no se conocen animales feroces como los tigres, 
panteras y rinocerontes de Java; algunos aseguran que en la isla de 
Mindanao existen elefantes.

El cuadrúpedo más importante es sin contradicción el búfalo (cara­
bao), que los malayos llaman kerbo, laborioso indígena del archipiélago 
índico. Los naturales lo emplean en la labranza y en el acarreo, como 
nuestros labradores emplean el buey y el caballo. A propósito por su 
vigorosa naturaleza para toda clase de trabajos y fatigas bajo el abra­
sado cielo de los trópicos, habita generalmente en las montañas en 
grandes rebaños. Es sin duda el animal más útil de cuantos se han re­
ducido á la vida doméstica; goza mucho, como hemos dicho, en la hu­
medad, y las horas de reposo las pasa inmóvil en el agua, donde esta­
ría siempre si se le dejase, lo que prueba que no es indiferente á los 
ardores del clima; muchas veces los hemos visto,en las orillas del Pa­
sig horas y horas metidos en el rio, dejando solo fuera del agua el ex­
tremo del hocico y los enormes cuernos en figura de media luna. 
Aunque más fuerte y corpulento que el buey, es sin embargo bastante 
ligero.

En Java los colocan á la cabeza de los tiros de los carruajes para 
subir las cuestas violentas en donde su empuje y vigor son indispensa­
bles. En el estado doméstico son dóciles y manejables, no así en el 
salvaje en que se hacen muy temibles por la terquedad y audacia con 
que persiguen á las personas. En el país refieren casos de haberse es­
tado dias enteros al pié del árbol en que se había refugiado el cazador, 
escarbando la tierra alrededor del tronco con ferocidad y enojo como 
si intentase echarlo abajo. Con el indio se llega á identificar en cos­
tumbres, en hábitos y hasta en algunos rasgos del carácter; al europeo 
siempre lo mira con extrañeza.

Las selvas y los frondosos valles de las Filipinas están poblados de 
multitud de pájaros de precioso plumaje, cuyo canto anima y embe­
llece aquellas encantadas orillas, sobre todo al despuntar la aurora y al 
declinar el sol en el Ocaso.
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Además existen toda clase de aves y animales domésticos, javalies, 
cerdos, ciervos y el buey, que se cree importado por los españoles y 
se lia multiplicado de un modo extraordinario.

El caiman, que habita en los rios y sobre todo en las lagunas, es en 
extremo temible por la ferocidad conque embiste á las personas y á los 
animales que se acercan á la orilla en donde tiene su guarida y esta 

en acecho de su presa.
Los mares están poblados de sabrosos pescados y mariscos cuyas 

preciosas conchas son muy buscadas por los extranjeros, pero también 
los habita el voraz y carnívoro tiburón, terror de los náufragos en la 

zona tórrida.
Entre los reptiles, solo el dahen-palay, así llamado por la semejanza 

que tiene con una hoja verde de arroz, es peligrosamente venenoso; 
por el contrario el boa, culebra casera de grandes dimensiones, y el 

pilon, son inofensivos. ir.
De las producciones correspondientes al reino mineral, solo diremos 

que las islas Filipinas han sido dotadas en esa parle por la naturaleza 
como uno de los países más privilegiados del mundo. Entre otros mu­
chos metales y minerales, abundan en ellas el oro y el hierro, e mas 
precioso y el más útil al hombre. El primero casi todos los iios o 
arrastran en sus aguas, y abunda principalmente en las provincias t e 
Nueva Ecija, Misamis y Caraga, y el segundo se encuentra, de exce­
lente calidad, casi á flor de tierra en Moron y en la provincia de Bu 

lacan, ,
En la isla de Mindanao abunda tanto el oro, que los naturales, a 

falla de numerario, lo suelen llevar en polvo en saquilos, lomando Con 
las puntas de los dedos el que necesitan para pagar las apuestas que 
pierden en favor de tal ó cual gallo, á cuya lidia son excesivamente 

aficionados. , , ,
De las razas que pueblan este vasto archipiélago, en número e a 

gunos millones, hablando distintos idiomas y con hábitos y costumbres 
diferentes, se consideran las primitivas ; la negra, que habita en 
montañas en estado salvaje ; la india ó tagala, que se cree oi limaría 
de América; y la malaya, de la cual aquella se diferencia muy P^c®’

De su cruzamiento se derivan los igorroles, que son los mas le i 
cosos, fuertes y difíciles de subyugar, conservando toda la rudeza sa - 
'aje por el alejamiento en que viven de las comaicas civiliza as. os 
buriks, busaos y otros pueblos que difieren de las razas originarias, 
tanto por el color de la piel como por sus costumbres.
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Los linguianes, más en coiilacto con los pueblos sometidos á los es- 
pañoleSj son afables é industriosos y bajan con frecuencia al llano á 
cambiar con los indios los productos de sus montañas^, como son cera, 
pieles, cecina de búfalo^, cuernos y maderas que conducen en balsas 
por las corrientes de los rios.

Varias de las tribus todavía salvajes adoran al sol como lo adoraban 
los incas de América; pero sin más templo destinado al culto que le 
tributan que la magestuosa grandeza de los bosques seculares y eleva­
das montañas donde habitan.

El recuerdo de sus difuntos padres es para ellos objeto de la mayor 
veneración y respeto, conservando con religiosa estimación, colgadas 
en sus chozas, las armas y ornamentos que les pertenecieron.

Gomo todos los pueblos primitivos, forman y deducen presagios y 
augurios prósperos ó adversos de la observación de los fenómenos na­
turales que los rodean. La dirección del humo y la del vuelo del ave 
que atraviesa ligera cortando los aires , así como el color de su plu­
maje, les indican el bu en ó mal éxito de la empresa que se proponen 
llevar á cabo; el encuentro con alguna culebra es para ellos presagio 
tan funesto, que los hace huir con presteza temiendo seguro un peli­
gro inminente.

La autoridad de los ancianos es muy respetada, é ilimitada la de los 
padres sobre los hijos: en el matrimonio está en uso la monogamia, 
quedando, sin embargo, ambos cónyuges en el derecho de separarse 
cuando lo tienen por conveniente.

El adulterio y el asesinato, llevados á cabo en individuos de la misma 
tribu, son castigados de muerte; con el robo, inclinación natural del 
salvaje, son más tolerantes.

Sus juegos y danzas presentan un carácter extremadamente origi­
nal, Para las últimas se colocan generalmente en círculo con los bra­
zos abiertos, y saltando para adelante, y para atrás, siempre con un 
pié en el aire, concluyen por partir á la carrera en todas direcciones 
dando grandes alaridos.

Todavía son más salvajes y horrorosos los que despiden cuando com­
baten ó cuando son sorprendidos por sus enemigos. Las trampas y ce­
ladas que preparan abriendo profundas zanjas que cubren con bamhús 
y yerba llenando las avenidas y sendas de estos atolladeros erizados 
de puas envenenadas, son en extremo temibles. Algunas tribus, los 
más belicosas, sobre todo en Mindanao, se hacen notables por la in­
geniosa construcción de sus fuertes, el valor que desplegan en el com- 
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baie Y la destreza con que manejan las armas, entre ellas el terrible 
tildan eon el cual de'un solo golpe abren un hombre de arriba a

’'’Titilen eslos pueblos tanto horror á la viruela negra que los diezma, 

ignorando lodavb el beneficio de la vacuna, que el “ 
ellos que es atacado de esa terrible enfermedad se ve abandonado 

todos Y Derece sin auxilio alguno.
Esta y oirás causas frecuentes en la vida salvaje "“ 

niinucion notable en la población, mientras que por el contrallo au 
menta la de los pueblos ya civilizados.

Antes de terminar este ligero bosquejo que apenas P»^® ^ «“ 
pálida idea de lo que es el magnífico emporio de M«e ■ 
posee en los confines del exlremo Oriente, y de cual endi mos o 
davia Ocasión de volver á ocuparnos en el curso de ««««‘^ ^¡^ 
dedor del mundo, haremos una breve resena de las expedicione. j 
niilivas que fueron preparando su conquista y co onizacioi ¿ 

Nadie ignora el descubrimiento de estas i^aspor P“ ‘"’^^ 
Fernando de Magallanes en su derrota al Oeste en busca d lo ca 
mino que condujese á las Malucas, centro del rico .oomeroio^de ■espe 
ceria, cuya posesión aseguraba pertenecer al dominio de^P^ “ 
gnu la célebre bula de partición del Océano por el papa Al jand V . 
' Lo que habió sucedido á Colon en Portugal se '"^'' ,' 
dando ios años con Magallanes, el cual viendo sus ^  ̂
dos por el rey D. Manuel, volvió la vista a España en donde «'» » 
la protección y benévola acogida que aquel bahía encontrado en la 

inspirada y grande Isabel la Católica. . , „ , pn 
Acompañado del 'célebre cosmógrafo Ruiz de Talero ,e | 

Valladolid á la córte de Carlos I, ante cuya cesaren '’’nges ad ex^ co 
todo su pensamiento, que desde luego filé aceptado bajo la decidid, 
protección del obispo de Burgos D. Rodrigo de Fonseca, nnn slro en­
cargado de los negocios de Indias , á pesar e cuan os es ' , 
por impedirlo el embajador de Portugal D. Alvaro da C«^’. ^J^ 

en SU consecuencia un solemne contrato entie e rey y i " 
por el cual este ofrecía descubrir y abrir camino a muchas islas y tie - 
ras de gran provecho para la corona de Castilla, promel.endole el mo­
narca en cambio guardarle las mercedes que pedia.

Al efecto se dispuso el armamento de cinco Mnes de noventa a 
ciento cuarenta y cuatro toneladas con doscientos sesenta lomn 
tripulación, nombrando el rey los capitanes Juan de aitagena, aspe
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de Quesada, Luis de Mendoza y Joan Serrano y demás oficiales, y 
concluidos todos los preparativos se mandó al asistente de Sevilla en­
tregase a Magallanes el estandarte real que fué solemnemente recibido 
por este en la iglesia de Santa María de la Victoria de Triana, donde 
juro pleito homenaje, según fuero y costumbre de Castilla, de que 
haría el viaje con toda fidelidad como buen vasallo del rey, juramento 
y p eito homenaje que hicieron á Magallanes los capitanes y oficiales 
de la armada de que seguirían por su derrota y le obedecerían en lodo.

estandarte real se trasladó con toda pompa y ostentación á la nave 
Trnudad que mandaba Magallanes, haciéndose á la vela con todos sus

I ^ a c '. <•* Sanhicar de Barrameda á la
I ar el 20 de Setiembre del mismo año, para legar su glorioso nombre 

a posteridad; ¡pero para no volver á ver las orillas de su nueva 
patria!

No seguiremos á la expedición en todos los azares, trabajos y vici­
situdes de su desconocida derrota, bastando á nuestro propósito re­
cordar que despues de haber pasado por primera vez el peligroso es­
trecho que se llamó de Magallanes, de haber perdido el Smiímp en ' 

costa oriental Patagónica y regresado á España el Sm Antonio, 
, ®tilos lies buques á las islas Filipinas, que denoniiiiaroii 
de San Lazaro, habiendo tocado antes en el grupo desierto de las que 
llamaron Desventuradas, por el ningún recurso que ofrecieron á sus 
necesidades, y en el archipiélago de las Velas latinas ó de los Ladrones, 
llamadas despues Marianas en honor de la augusta madre del débil y 
enfermizo Carlos lí.

Obligado por un temporal visitó Magallanes la pequeña isla de Ma- 
.agua cuyo rey lo recibió amistosamente y áiin cuando no pudo pro­
porcionarle lodos los recursos que necesitaban las naves, se ofreció 
voluntariameiile á acompañarle á la isla de Zebú, distante unas veinte 
leguas, en donde reinaba un pariente suyo que aseguraba le facilitaria 
cuan o necesitase. Aceptó gustoso Magallanes y pasó á Zebú con cuyos 

a I antes pactó desde luego alianza empezando á sembrar entre ellos 
tas semillas de la sacrosanta religion del Crucificado, que habla de 

ucti icar muy luego con tanto más vigor y lozanía que la naturaleza 
Virgen de aquellas regiones.

Desgi aciadamenle, despues de algún tiempo de residir entre agüe­
os pueblos ganando influencia y captándose sus voluntades, quiso ter- 

en as contiendas de su irreconciliable enemistad con los inmediatos 
vecinos de la isla de xllactan, saliendo á combatir á más de seis mil 
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indios con solos 1res bateles y sesenta hombres, fiado en la superiori­
dad de sus armas de fuego, sin querer oir los consejos de Serrano y 
del mismo rey de Zebú que intentaron disuadirlo de paso tan temerario; 
y aun cuando en un principio consiguió notables ventajas, cargando la 
multitud sobre ellos, tuvo al fin que ordenar la retirada, pereciendo 
en la lucha con el mayor desconsuelo de su gente, el 27 de Abril 
de 1521, atravesado por una lanza.

La muerte de este hombre insigne hizo variar por completo el espí­
ritu favorable de los zebuanos, excitados por los de Mactan, los que á 
traición en un convite, el dia 1.” de Mayo, asesinaron á Duarte Bar­
bosa primo de Magallanes y su sucesor en el mando, con unos treinta 
y cinco ó cuarenta de sus compañeros, salvándose los demás en sus 
naves, en las que se hicieron á la vela para la isla de Borneo en busca 
de las Molucas, fieles á lo pactado y á las instrucciones que Jiabian 
recibido.

De los tres buques que conservaban quemaron en la isla de Bohol 
el nombrado Concepcion, por no tener bastante gente para tripularlo, 
encargándose del mando en jefe de los restos de la expedición, pri­
mero Juan de Carballo, y despues, como más experto, Gonzalo Gomez 
de Espinosa, y particularmente de la nao Vicloriís, el célebre vizcaíno 
Juan Sebastian de Elcano, que fué el único de los capitanes que regresó 
á España por el cabo de Buena Esperanza, entrando en Sanlúcar de 
Barrameda el dia 6 de Setiembre de 1522, á los tres años ménos ca­
torce dias de su salida del mismo puerto, despues de tantas desgracias 
y contratiempos y de haber recorrido, según su cuenta, unas 14,000 
leguas. La Trinidad, en mal estado, se quedó en Tidore, cerca de Ter­
nate, para regresar via de Nueva España.

La segunda expedición, más numerosa y tanto ó más desgraciada 
que la primera, se hizo á la vela de la Coruña el 24 de Julio de 1525, 
á las órdenes del comendador de la órden de San Juan Fr. García Jofre 
de Loaysa, compuesta de los siete buques, Santa Mana de la Victoria, 
Sancti—Spiritus, Anunciada, San Gabriel, Santa Maria del Parral, 
San Lesmes y el galeón ó patache Santiago, el mayor, que era la ca­
pitana, de trescientas sesenta toneladas y el menor de sesenta, todos 
tripulados con cuatrocientos cincuenta hombres, á cargo de Sebastian

' ¡Lástima que en la misma isla de Mactan ó en cualquier otra del archipiélago no 
se haya levantado despues un monumento á su memoria! ¡Pero qué mucho si Colon no 
tiene en ninguna parte, ni en Madrid mismo, una sencilla columna!
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de Elcano, piloto mayor y guia, de Pedro de Vera, Bodrigo de Acuña 
y de otros distinguidos capitanes.

El 26 de Mayo de 1526, despues de mil contratiempos y penalida­
des y de haberse perdido cerca del cabo de las Vírgenes la nao Sanii- 
Spiíitus que montaba Elcano, el que se trasladó á la capitana^ entra­
ron en el mar del Sur por el estrecho descubierto en la expedición 
anterior por Magallanes.

El 1. de Junio un horroroso temporal dispersó todos los buques 
separándolos de la nao Vicíoria que siguió sola su derrota atormen­
tada por las mares gruesas, y sus tripulantes por la escasez de víveres 
} agua. El 30 de Julio murió Loaysa agravados sus padecimientos con 
Ja dispersion de la armada y con los disgustos y cuidados del mando 
en mares tan borrascosos, y recayó este, según las órdenes del rey, 
en Elcano, que sobrevivió muy poco, solo hasta el 4 de Agosto, á su 
antecesor, sucediéndole Toribio Alonso de Salazar. ¡Cuánta ilustre 
víctima noblemente sacrificada en aras de la ciencia y del progreso de 
los conocimientos humanos!

El 22 de Agosto descubrieron una isla que llamaron de San Barlo- 
lomé, y el 3 de Setiembre dieron vista á las de los Ladrones en donde 
con gran sorpresa recogieron al marinero gallego Gonzalo de Vigo, 
que había pertenecido á la nao Trinidad, el que les fue de mucha uti­
lidad por conocer el idioma y las costumbres de aquellos salvajes, 
entre los cuales había permanecido por espacio de cinco años.

El 7 de Octubre surgieron en una bahía de la isla de Mindanao, 
con cuyos habitantes entraron en tratos, y de allí pasaron á Zebú y 
otras islas del archipiélago hlipino y por último á las Molucas, cuyos 
habitantes estaban á la sazón en guerra con los portugueses, en la 
cual lomaron parle los españoles á favor de aquellos, no solo en mues­
tra de gratitud por la buena acogida que antes y ahora habian recibido 
de ellos, sino por la enemiga que ya mediaba con los portugueses.

La expedición reducida, como hemos visto, solo á la nao Victoria, 
despues de la separación de todos los buques á la entrada en el mar 
del Sur, y no contando más que con ciento cinco individuos, habiendo 
peiecido unos cuarenta desde el estrecho, tuvo que renunciar á re­
gresar á España, ni áun por la via de América , decidiéndose en este 
exliemo á desembarcar, á las órdenes de los capitanes Martin Iñiguez 
} Hernando de la Torre, construyendo un fortin en Tidore para de­
fenderse.

La tercera expedición dispuesta por Hernan Cortés, el héroe de
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Méjico, y compuesta de los 1res buques Florida, Sanliago y Esjáriíu 
Sanio, con treinta cañones, cien hombres y abundantes provisiones y 
objetos de cambio, salió de las costas de Nueva España en el Pacífico, 
para evitar los contratiempos del estrecho y los temporales del mar 
del Sur, el 31 de Octubre de 1527, á las órdenes de Alonso de Saa­
vedra, pariente de aquel, con instrucciones para dirigirse á las Molu- 
cas en busca de la nao Trinidad de la armada de Magallanes, unirse 
á los buques de la expedición de Loaysa y averiguar si había aportado 
por aquellas aguas la de Sebastian Gaboto, que había partido de Se­
villa á principios de Abril de 1526 con iguales instrucciones que el 
comendador.

El 15 de Diciembre por la noche con mal tiempo, siempre navegando 
al 0., se separaron de la capitana las dos naos Sanliago y Espirita 
Santo, sin volverse á saber más de ellas.

El 29 del mismo dieron vista á las islas de los Ladrones y desem­
barcaron en una de ellas para hacer aguada, echando á tierra la ca­
pitana en la del Ancon para hacerle algunas reparaciones que nece­
sitaba.

Siguieron á los pocos días su derrota en busca de las Moliicas y 
surgieron en una de las Visayas, donde recogieron á Sebastian de 
Puerta, natural de la Coruña, procedente del galeón Parral de la ar­
mada de Loaysa que mandaba D. Jorge Manrique, por el cual supie- 
í’on que aquel buque había llegado á la Visaya, en donde fueron muer­
tos por los naturales algunos de los tripulantes que bajaron á tierra, 
quedando solo con vida Puerta y otros dos que se llevaron á distintas 
provincias; que el galeón se había hecho despues á la vela en vuelta 
del N. por la costa de la isla perdiéndose al fin de vista, y que, según 
los naturales, había dado al través en la costa sin haber podido averi­
guar el paraje en que esto había tenido lugar.

De las Filipinas siguió Alonso de Saavedra á las Molucas, entrando 
por último en Tidore el 30 de Marzo de 1528, en donde encontró for­
tificados á los ciento veinte españoles de la anterior expedición de 
Loaysa, á las órdenes de Hernando de la Torre que los capitaneaba, 
tratando con los naturales y combatiendo con los portugueses.

La cuarta expedición, encaminada más directamente que las ante­
riores al archipiélago filipino, habiendo renunciado ya los españoles á 
la posesión de las Molucas por el célebre tratado de venta de 1539, 
salió también de los puertos de Nueva España, dispuesta por el virey 
Antonio de Mendoza, el 1.® de Noviembre de 1542, dia de todos los
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Santos, compuesta de tres buques mayores y dos menores, á las órde­
nes de Ruiz López de Villalobos.

Singlando al O., descubrieron en latitud N. IS’ 30' dos islas de­
siertas que nombraron Anublada y Rocapartida, y mas adelante el 
arcbipiélago de San Estéban ó del Coral, por la abundancia de este 
zoofito; las islas de los Reyes, conocidas con el sobrenombre de los 
Jardines por su frondosidad y lozanía; los Matalotes, por el nombre 
que daban los naturales á los españoles; la de Málaga; las de Seran- 
gan al Sur de Mindanao, entrando á la fuerza en esta última por el rio 
Rutilan, disputándoles la posesión los portugueses que pretendían 
bailarse situada fuera de los límites de Poniente, según el último 
tratado.

En una islita vecina encontraron los españoles ayuda en los natura­
les y auxilios de víveres y otros recursos; Villalobos la llamó Filipina 
en honor de Felipe II, á la sazón príncipe de Asturias, nombre que 
debía, andando el tiempo, hacerse extensivo al vasto archipiélago cuya 
descripción nos ocupa.

Despues de muchas penalidades y vicisitudes, los malos tiempos ar­
rojaron los buques de la expedición á las Molucas en donde fueron bien 
acogidos por los naturales: los portugueses por el contrario, les exi­
gieron que se hiciesen á la vela con sujeción á los tratados.

Villalobos, que había prometido al rey no tocar en estas islas, falleció 
en Amboan bajo el peso de tantos disgustos, asistido en sus últimos 
momentos por San Francisco Javier que se encontraba en dicho punto; 
este último golpe consumó la pérdida total de la expedición, cuyos 
restos arribaron despues á las costas de la madre patria en 1549.

La colonización de las Filipinas, tan contrariada en un principio por 
los tempoiales, la distancia, la inexperiencia y la falta de recursos, re­
cibió nuevo y vigoroso impulso con el advenimiento al trono de Fe­
lipe 11, que ordenó expresamente al virey de Méjico activase su con­
quista, impulsado para ello por el influyente consejo del sabio Andrés 
de Urdañeta que había formado parte de la expedición de Loaysa y 
ahoia fraile de San Agustin, á cuya órden religiosa estaba reservada 
la gloiia de la conquista pacífica de las Filipinas, preparándose al efecto 
la quinta ó sexta expedición y la más importante por sus resultados, 
a las órdenes y á expensas del generoso y desinteresado Miguel López 
de Legaspi.

Salió este del puerto de Natividad, con cinco buques y cuatrocien­
tos hombres, el 21 de Noviembre de 1564, revestido con el título de
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Adelantado y el carácter y autoridad de Gobernador de todas las tier­
ras de que se apoderase, é investido de los poderes más áinplios en­
cargándosele solo que no emplease la fuerza más que en el último 
extremo, prevención que se avenia perfectamente con la índole noble 
de su carácter.

Entre otras islas méiios importantes fué sucesivamente tomando po­
sesión de Zebú y Panay, desembarcando en todas ellas y dejando á su 
partida los misioneros que, difundiendo la luz del Evangelio, habían de 
conquistar para España y la civilización todas las Visayas.

Guiados indudablemente por la Providencia en medio del intrincado 
laberinto de islas y arrecifes que áun hoy, con los adelantos de las 
ciencias, constituyen no pocos peligros para la navegación, descubrie­
ron alN. la gran isla de Luzon, reconociéndola Juan de Salcedo, que 
recorrió el rio Pasig, viéndose despues obligado á refugiarse en Cavile 
tras una reñida contienda con los naturales.

Más adelante, fundó Legaspi á Manila en el sitio que hoy ocupa, to­
mando solemne posesión de ella y de toda la isla el 15 de Mayo de 1571, 
granjeándose con su conducta moderada y justa el aprecio y estima­
ción de los indios que acudían de todas partes á someterse á su blando 
dominio.

El 20 de Agosto de 1572 murió este hombre distinguido, legando 
su nombre á la posteridad rodeado de envidiable aureola. Espana le 
debe sin duda la bellísima joya de las Filipinas.

No hace á nuestro objeto trazar el curso, ni siquiera á grandes ras­
gos, de todas las vicisitudes por que pasó despues la conquista y co­
lonización de este hermoso archipiélago, todavía no terminada en nues­
tros dias, porque, como hechos más recientes, están en la memoria 
de todo el mundo; debiendo concluir, para pasar á ocuparnos de nues­
tra residencia en Cavite y en Manila, consignando que en aquellas zo­
nas el fervoroso celo de las misiones continúa siendo uno de los más 
poderosos auxiliares de nuestras armas recientemente victoriosas en 
repelidos y sangrientos combates contra los naturales de la isla de 
Mindanao, que, con los de Joló, son los más belicosos y valientes de la 
Oceania.

Elis'eo Sanghiz y Basadre.



LA PANACEA.

Fábula. ^

Un médico de aldea
se propuso á Madrid hacer un viaje, 
y. allá se fué provisto de un brebaje 
al que nombre le dió de Panacea.

«Con este invento, exclama, 
engañaré á los bobos en la córte, 
que allí es muy fácil conquistar la fama, • 
y luego con su importe 
regresaré á mi bogar acaudalado, 
donde seré querido y respetado. »

Poner hizo en la puerta de su casa 
un cartelon tremendo que decia:
<¡No MAS ENFERMEDADES lí—El qUO paSa, 
al ver lo que el anuncio prometía, 
entra á pedir contento 
un frasco ó dos del salvador invento.

Acuden, pues, solícitas las gentes 
que en busca van de la salud perdida, 
y dice á los pacientes;
«¡Eso á los muertos volverá la vida!»
— Me basta que me cure el reumatismo, 
uno le dice; <¿sanaré con esto?»
Y el médico responde:—(Por supuestol
—¿Y la tisis?—También.—¿Y el croup?—Lo mismo.
— Se encuentra mi mujer con tifoidea.
— Con un frasco es bastante.

’ Esta fábula forma p.arte de un precioso libro para los niños que con el título de 
Lecciones de mundo, está escribiendo en la Habana el popular poeta D. Teodoro 
Guerrero.
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— Tengo aneurisma.— Ahí va mi panacea.
—¿Y yo que sufro una fluxión conslanle?
— Gomo el mal es sencillo
basta llevar el frasco en el bolsillo.®

Antes de un mes la fama 
de aquel invento universal tenia 
á la córte postrada en una cama 
con dolencias que antes no sufria, 
y el efecto aseguran que era tanto 
que iba á llenarse pronto el campo santo. 
La humanidad doliente lanzó un grito 
contra aquel específico maldito, 
quejándose del trato 
del médico impasible que mataba 
y que luego la cura les cobraba; 
llega despues el proto-medicato 
y anuncia en la Gaceta 
que le extraña el efecto producido, 
pues bien analizada la receta 
por mucho más de un químico entendido 
la fórmula les dió por resultado 
muy buenos simples.., los que la han usado.

La prensa en masa grita 
y pronto al charlatan desacredita 
que al verse avergonzado 
reniega de su inútil panacea, 
y vuelve tristCj pobre y humillado 
á su mísera aldea, 
donde sabiendo todos lo que pasa 
nadie lo llama á visitar su casa.

Dan la ciencia el estudio y los afanes; 
ser hombre universal lo alcanzan pocos: 
los que lo dicen son los charlatanes 
que empiezan necios... y concluyen locos.

Teodoro Guerrero.
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CRÓNICA POLITICA DE LA QUINCENA.

La última quincena es de aquellas en que faltan sucesos y sobran te­
mores, de aquellas en que el exceso de inquietudes, de sobresaltos y 
de fatidicos anuncios reemplaza y subsana con usura la falta de hechos 
consumados ó la escasez de novedades palpables.

Nosotros despues de examinar una y otra vez el estado general de 
Europa, no hallando en los últimos dias más alteraciones que las que 
presagiaban claramente los síntomas de una situación ya bosquejada 
ante nuestros lectores, renunciábamos á insertar en este número al­
gunas páginas de crónica política. Dos motivos poderosos nos obligan 
ahora á cambiar de propósito; el primero, puramente privado y por 
decirlo asi íntimo de la Revista y de sus lectores, es el largo tiempo 
que ha pasado entre*el último número y el presente, intervalo durante 
el cual alguno de nuestros suscritores puede haber carecido de noticias 
y reflexiones políticas: el segundo, más principal y mucho más apre­
miante, nace para nosotros de la consideración de las circunstancias 
actuales y de los pavorosos presagios á que antes aludíamos; circuns­
tancias y presagios que, á nuestro entender, imponen deberes no solo 
á los que gozan de una representación más ó ménos elevada en los par­
tidos políticos, tan trabajados hoy, sino áun á los que pretenden servir 
de eco á una parte grande ó pequeña de la opinion pública ; creando á 
todos la obligación indeclinable de tener ideas concretas acerca de la 
situación actual y de consignarlas esplícitamente.

La prensa diaria, el periodismo de veinte y cuatro horas, que á 
nuestro juicio significa siempre bastante y casi siempre mucho, por 
más que hoy sea moda despreciarlo hasta para alguno de sus espúreos 
hijos, la prensa diaria de España ha iniciado tal vez involuntariamente, 
acaso con toda conciencia, el cumplimiento de aquel deber de fran­
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queza. Los periódicos más afectos al órden establecido que á la verda­
dera armonía del órden y la libertad, han anunciado conflictos, atri­
buyéndolos principalmente á la revolución europea, y pidiendo al go­
bierno concentración de tropas en ciertos puntos, alteración, cambio 
y hasta ruptura de las relaciones buenas ó malas que todavía conserva 
España con naciones importantísimas, y en fin, para decirlo breve­
mente, una política reaccionaria y enérgica que aumentara el aisla­
miento en que ya nos hallamos.

Los diarios de oposición liberal, sin presentar en su juicio y en sus 
aspiraciones perfecta unanimidad, manifiestan, sin embargo, la grave­
dad de las circunstancias; algunos con la mal disimulada alegría que 
deben experimentar los que se hallan y quieren hallarse fuera de todo 
el órden existente; otros, y son los más, con hábiles y leales declara­
ciones acerca de la actual política, cumpliendo así con el más impe­
rioso deber del patriotismo, pero reservando con talento prudente toda 
opinion acerca de lo que ven llegar.

Por último, el grupo de periódicos que ha defendido hasta boyal ga­
binete O‘Donnell presenta en estos momentos con mayor claridad la 
division que estalló en su seno ante la torpe y fatal solución de los 
asuntos de Méjico. Una parte de los diarios ministeriales niega todo 
peligro, se rie de los que pueden llegar; creyendo sin duda que no hay 
en nuestra época mas cuestiones que las de independencia, opina que 
todo lo que sentimos germinar en torno nuestro, ó es ilusión de nuestra 
susceptibilidad patriótica, ó será cuando más en lo porvenir un conato 
frustrado que se estrellará ante nuestro acendrado españolismo. Otra 
parte de la prensa ministerial, separándose sin titubear de las ideas del 
ministerio, se ha unido á las que sobre todos los problemas del mo­
mento habían emitido los disidentes de la Union liberal; y aunque con 
grandes esperanzas, aunque con anuncios de soluciones pacíficas, ha 
confesado un dia y otro dia la posibilidad de grandes conflictos, el te­
mor de sucesos y de riesgos inminentes y trascendentales.

Nadie podrá tachar de falso ni de parcial siquiera semejante resúmen 
del espíritu que en estos dias domina en la prensa; y nadie tampoco 
necesitará más para comprender que nada hay de fantástico ó de infun­
dado en los temores fatídicos que tantos comparten. Algo pasa en la 
atmósfera, algo se vislumbra en horizontes no muy remotos que puede 
<> la vez envolvernos en verdaderas catástrofes y preparar nuestro fu­
turo engrandecimiento; algo significa ese doble y terrible vacío que se 
va notando dentro de España alrededor del actual ministerio, y en el
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resto de Europa alrededor de nuestra nación. Pero hay en el mundo 
político hechos que todos preveen, aunque designándoles á veces for­
mas en algo diversas y que sin embargo ni pueden legalmente ser dis­
cutidas con amplitud ni deben examinarse en la controversia de fre­
cuentes y vulgares debates que á la larga redundan en menoscabo de 
instituciones cuya existencia se funda, hasta cierto punto, en la unani­
midad de un respeto superior á lo discutible.

Esa necesidad de limitar las declaraciones y áun los pronósticos de 
un porvenir que á muchos asusta, aumenta la precision que antes in­
dicábamos de tener, respecto a la situación presente, ideas concretas 
y claras, de las cuales cada uno deduzca donde estarán en lo futuro sus 
intereses, y esa misma necesidad es la que nos pone la pluma en la mano 
para consignar nuestra impresión respecto á los temores del momento 
y para que examinadas y bien determinadas las circunstancias, de ellas 
mismas salgan y se presenten las consecuencias que prudentemente 
quieie descubrir el ánimo: porque, á nuestro entender, ni ha habido 
hace muchos años situación de gravedad tan inminente y profunda, ni 
hay nada más fácil, áun para el más modesto ciudadano, que percibir en 
lo futuro hasta donde alcanzarán los resultados del apartamiento en 
({ue se halla España, ya se haga ese cálculo prudente por el estudio de 
la situación de hoy, ya por comparaciones ó por negaciones que eviten 
la inconveniencia de alguna afirmación, hoy por desgracia sobrada­
mente repetida en la vida privada.

Los caractères más importantes del terrible y doble vacío á que últi­
mamente aludíamos, están sin duda alguna fuera de España. Sin que 
ninguna nación nos dirija un reproche ni formule una queja, nos encon­
tramos hoy entre la indiferencia de varias potencias, la visible antipatía 
de otras y la reserva más elocuente y más temible de alguna.

En Italia donde defendimos lo más impopular y lo menos defendible, 
defendiéndolo además larde y tibiamente, no veremos en largo tiempo 
amistades, ni simpatías, ni deferencias, ni siquiera frialdad ; tenemos 
allí por enemigos naturales un rey á quien se empeñó en despreciar 
nueslio gobierno y que fundándose en un derecho mucho menos claro 
que el de nuestra soberana, ha sido no obstante reconocido por las más 
importantes naciones en mucho ménos tiempo del que necesitó España 
para lograr que Rusia reconociera el órden político hoy existente, pro­
bado sin embargo en el infalible crisol de una larga guerra civil.

Con Inglaterra conservamos desde hace algunos años ese linaje de 
relaciones que á nada compromete y que no ha logrado alterar nuestra 
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inexplicable union á los intereses británicos en la infausta solución de 
Orizaba.

Portugal que debiera ya vivir bajo nuestra legítima influencia y al 
amparo de nuestra amistad fraternal, nos mira cada dia con mayor 
desden, conoce y siente que su porvenir, indefectiblemente español, se 
halla todavía muy remoto, gracias á la marcha presente de nuestra vida 
nacional y al orden de ideas que domina en todas las regiones de la 
España oficial, comprende instintivamente que ese porvenir se hallará 
cada vez más distante mientras priven entre nosotros las influencias á 
que hoy cede nuestra política; Portugal, que ante una iniciativa tan 
liberal como enérgica se vería ya fuera de la tutela inglesa y comen­
zaría á colocarse bajo la fraternal dirección de los pueblos de su raza 
y de su historia, Portugal nos mira con tanto desprecio, al menos con 
tanta indiferencia, que en lugar de resistir y rechazar los principios 
unitarios de la época, se acaba de lanzar él mismo á proclamarlos in­
directamente y se enlaza de una manera íntima, solemne y definitiva con 
la corte y con la dinastía que representa en Europa la primera y feliz 
jornada de las fusiones de dos pueblos y de las nacionalidades geo­
gráficas y naturales.

No juzgamos necesario insistir en la significación de la actitud de 
Portugal; el enlace del rey Luis con la hija de Víctor Manuel que para 
España figura justamente como el más notable suceso de la quincena, 
tiene, además de su propia importancia, la de anunciarse tras de la úl­
tima insurrección de Lusitania durante la cual no vaciló el rey Luis 
entre ofrecer al mundo el espectáculo de tan degradante desórden ó 
renunciar á la administración liberal que los provocaba: y esa insisten­
cia en la conservación de un ministerio tan odiado por la reacción por­
tuguesa, esa decision liberal sostenida contra la ignorancia fanática de 
algunas masas y tan digna por otra parte del matrimonio que el rey 
Luis ha resuelto, establecen grandes diferencias entre la significación 
característica de este monarca y la de su difunto hermano y antecesor, 
disipando además en los ánimos más entusiastas de la union ibérica la 
hipótesis de que el rey Luis pueda figurar en la desgraciada situación 
á que se encuentra reducido Francisco II de Ñapóles.

¿Cuáles son, por último, nuestras relaciones con Francia?
A esa pregunta, que envuelve sin duda los más árduos problemas ) 

los más importantes misterios de nuestra situación, responden ya en el 
movimiento político de los últimos dias las noticias, los datos, las di­
misiones, las conferencias que nos repite á cada paso la prensa minis- 
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terial y responde también por otra parte la escisión que en la misma 
prensa ministerial ha estallado teniendo precisamente por principal si no 
por único motivo nuestras diferencias con Francia; de suerte que respecto 
á relaciones entre el gobierno español y el vecino imperio, lo difícil 
no es probar á qué punto hemos llegado^ lo difícil está en escoger^ 
para piobarlo^ datos y argumentos que no hayan ofrecido ya, con leal- 
1^^^ y prudencia patrióticas, los mismos periódicos ministeriales.

Conociendo como nosotros conocíamos la gestion ordinaria de la po­
lítica exterior, á que tanta atención hemos consagrado desde que apa­
reció la Uevjsta, sabiendo á qué móviles obedece nuestra conducta 
con Francia, era sencillo adivinar que llegaríamos en breve plazo á la 
situación que, respecto al gobierno imperial, nos ha determinado la 
catástrofe de. Orizaba y que habían preparado largamente aconteci­
mientos de imposible referencia; era óbvio presumir que vendríamos 
en téimino perentorio á un estado de relaciones, que atendidas la ín­
dole y las tradiciones del imperio francés, es el más desgraciado ex­
tremo á que con él podíamos tocar, y atendida la historia y el carácter 
español es, en cierto modo, mucho más grave que una franca ruptura.

Mientras la política española no ha desaprovechado en los dos conti­
nentes ninguna ocasión de contrariar ios intereses más ó ménos respe­
tables del gobierno imperial, la política francesa se ha señalado siempre 
por una tendencia á favorecer los intereses españoles,'á preparar, como 
demostramos últimamente, nuestro desarrollo futuro, y por último á 
procurar que si corriendo el tiempo sonaban para la Península dias de 
íusion fraternal, fuese entera, de gobierno, de influencia y de naciona­
lidad, la ventaja que España debe en todo caso reportar como puel)lo 
por sus naturales condiciones.

Hoy el gobierno del imperio vecino ha cambiado radicalmente de 
conducta. Sin herir la susceptibilidad orgullosa que es principal distin­
tivo de nuestra patria, sin hacer alardes prematuros y siempre arries­
gados de sus medios y de su poder, se encierra respecto á España en 
una reserva prudente, de la que solo se aparta para demostrar mayor 
frialdad, como hizo no há mucho á propósito de un fausto é importante 
suceso, y mientras así obra en sus directas relaciones con España, in­
directamente nos abandona al aislamiento que parece vamos buscando, 
y de cuyas consecuencias dice algo la historia contemporánea: estrecha 
su enlace con la corte de Lisboa y apadrina el de esta con la de Turin; 
continúa en Méjico los proyectos que aquí se presentan como modelos 
de torpes iniquidades; vuelve á entenderse con la Inglaterra para las 
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cuestiones americanas, haciendo abstracción completa de nuestros in­
tereses, y terminara, por fin, muy en breve con un arreglo lápido é 
inesperado la expedición común de Cocbinchina.

No somos nosotros tan pesimistas, ni tenemos en tan poco la entidad 
nacional de. España, que juzguemos ese misterioso vacío hecho por las 
primeras potencias alrededor de nuestra vida oficial con el temor de 
que aquí lleguen sucesos como los que han disipado la nacionalidad de 
las dos Sicilias. Esto fuera, sobre criminal y ridículo, inverosímil é in­
digno. Esta nación no concluirá ni ahora ni en tiempo alguno mientras 
la pueblen los hijos de Numancia, de Tarifa, de Zaragoza, y, lo que 
es más grato para nosotros y más duro para los reaccionarios, esta na­
ción no se verá siquiera amenazada en la integridad de su territorio, 
por más que otra cosa propalen los que quieren salir de todo contlicto 
apelando al patriotismo de plazuela, empeñándose en que 1862 resulte 
igual á 1808, en que todos los imperios vivan como el de Garlo-Magno 
de conquistas y absorción, en que todos los Napoleones signifiquen y 
represéntenlo mismo que Napoleon l. Pero estúdiese imparcialmente 
el viento liberal que por fortuna refresca la Europa; repárese la justa 
influencia que ejerce en los pueblos el espectáculo de un engiandeci- 
miento asequible por el liberalismo, á costa quizás de importantes sa­
crificios, mas sin exigir nunca el de su independencia, ni el de su au­
tonomía, ni siquiera el de sus instituciones consideradas como tales j- 
en si mismas; obsérvese el comedimiento que hasta hoy ha opuesto el 
gobierno francés á nuestra ciega tenacidad reaccionaria, y dígase si no 
hay para España, en la situación presente, verosimilitud de otras graves 
alteraciones que, sin afectar directamente á la masa de la nación, la per­
turben sin embargo, procurando á nuestro estado político una solución 
siempre costosa, que hemos procurado evitar hasta ahora todos los 
amantes del orden, y que el país en general debe también resistir, por 
supuesto mientras esta resistencia no llegue á ser enteramente incom­
patible con todo porvenir de grandeza.

Los síntomas de la tension que hoy domina en nuestras relaciones 
con Francia y las pruebas de que .esa tension ha sido tenazmente pro­
vocada por la reaccionaria política que invariablemente seguimos en lo 
exterior, podríamos presentarlos en la reciente constitución de ese gi upo, 
que sus enemigos llaman sin razon afrancesado, y en cuyas aspiraciones 
se mezclan ya con hombres como el Sr. Ríos Rosas, otros cuyo patrio­
tismo tampoco puede ser dudoso á los sostenedores del actual orden de 
ideas y de personas, otros como los generales Concha, como el señor
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Pastor Diaz, como el Sr. Pacheco, como el Sr. Mon, como varios de 
los pr,ra,t,vos disidentes del Senado; pero ni en nuestro espíritu ni en 
el de esta Revista sientan bien esas demostraciones personales y de 
detaUe queconlas noticias de los últimos dias podríamos prolongar 
indefinidamente. ®

Otra consideración bastará para descubrir claramente la soledad en 
que va quedando la España oficial y los que la inspiran; soledad bas­
tante parecida al aislamiento en que mueren los apestados africanos; 
y es la consideración de todo lo que en personas y en principios hemos 
patrocinado o defendido los últimos años. Quisimos sostener á Fran­
cisco de Ñapóles áun despues de que le abandonó su reino; quisimos 
fomentarle esperanzas y conservarle con una embajada incomprensible 
una especie de apoyo nacional, y Francisco 11 vive hoy en el Quirinal, 
no ya como un Acy caldo ante violentas y extrañas revoluciones, sino 
como un príncipe infeliz, de todos olvidado; quisimos que Víctor Manuel 
no fuera mas que rey del Piamonte y nos obstinamos en no permitirle 
otro titulo ni aun para las fórmulas de pasaporte, y Víctor Manuel es ya 
rey de Italia, reconocido por las potencias más importantes y por el 
mayor numero de las secundarias; creimos que el Austria seria en úl­
timo caso nuestro aliado natural, y ni áun esa potencia es ya digna 
a la a nuestia, porque ya se contenta en Italia con un término medio, 
con un espíritu de conservación exclusiva á que nosotros no hemos 
sabido limitarnos; últimamente nos retiramos de Méjico dando á enten­

er que allí era impopular y criminal todo lo que no se manifestara con 
respetos á Juarez, con altas consideraciones á la independencia y al 
espíritu democrático y anárquico del partido que en Méjico domina; y 
a vueltas de un descalabro exageradamente cacareado,' los generales 
mejicanos y conservadores comienzan á enlazarse con el ejército fran­
cés, y la marcha de aquella guerra viene á dar razon entera á los que 
opinan hoy como opinaba hace tres meses nuestro gobierno.

Juzguen nuestros lectores si con un aislamiento tan completo y tan 
justificado, y con el viento liberal que por fortuna impulsa hoy la Eu­
ropa, a situación de España es, como al principio deciamos, de una 
grave a inminente y profunda aunque de ella se descarten los anuncios 

e otios esórdenes, puramente interiores, que también ha presagiado 
a gnn lario, estudien si es la presente de aquellas situaciones que, por 
o mismo que no amenazan á la nación entera, no pueden conjurarse 

con e espíritu nacional omnipotente en España, pero que solo res­
ponde cuando realmente le evocan sucesos que no le pueden alarmar 
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ahora; si es, en fin, la situación actual de las que pueden mejorarse 
con un cambio de embajador, con satisfacciones impuestas por las cir­
cunstancias del mundo, con tardías concesiones liberales; ó si es, como 
nosotros tememos, de las que solo se destruyen y neutralizan con un 
cambio general de principios y de personas, con un cambio radical é 

inmediato de conducta.

Pío Gullon.



PROYECTO DE UNA ESTATUA A COLON.

El Sr. D. Miguel Lobo, coronel de nuestra marina, acaba de pro­
poner en un.sentido y elocuente escrito, que ha visto ya la luz pú­
blica en vanos periódicos literarios y políticos de esta córte, que se 
erija en nuestra patria una estatua monumental en testimonio de admi- 
m7i“ “ ?» *^«’ ’“‘® *'* ^’’l™ y “' ‘““«f*»' «l«sc«l>ri- 
con a '^Í ?"®™ ^’ ** ""®"“ ‘'™P" 1“« ™««» y I’"’'' se abra 
con aquel objeto una suscricion nacional, suscribe el primero su noin- 
bie depositando como primera cantidad 2,700 reales que le ha produ- 
riío n '??"f r“ ’’r™ «™»-»slronómico del distinguido ma­
rino D. ^Gabriel Ciscar. Pensamiento tan noble, tan elevado, tal vez 
acariciado por el Sr. Lobo en medio de los peligros de su honrosa pro- 

m s ^"i"*i'’ ®®*®"®.«“ '»"»» '•« “" "«ev» mondo, merece nuestra 
mas cordial, nuestra mas sincera, nuestra más ardiente aprobación.
1« “ÍT"® “T* i**® '* P“<*'^™ss iniciativa y de los vastos recursos de 
os gobiernos y de las altas corporaciones oficiales, que según algunos 

deb eran adelantarse siempre en estas solemnes manifestaciones del

^“«"™“«s «I éxito más completo al 
p Sarniento del Sr. Lobo, calculando el entusiasmo de todos los espa­
ñoles, por el que ha producido en nuestro ánimo. Es preciso que des­
aparezca el inmenso y vergonzoso vacio que respecto á Colon presenta 
Espana, no habiendo honrado la memoria del héroe genovés con un 
monumento digno de la grandeza de aquel genio, no habiendo consa­
grado aun una columna á la que es sin disputa la primera de sus glo- 
rías nacionales. ®

Y no hay para qué demostrar ahora hasta qué punto es legitimo 
que figure en la historia como español el que ni en su primera patria 
ni en otras vanas naciones pudo realizar su empresa civilizadora y pro-
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videncial, el que la consumó como hijo adoptivo de España siendo 
españoles cuantos le ayudaron en ella desde la magnánima y católica 
Isabel L hasta el último marinero de sus carabelas. Tiempo es de le­
vantar un monumento, tributo al genio más excepcional de nuestra 
historia, emblema al mismo tiempo de santo y fecundo orgullo nacio­
nal ; hora es de que probemos al mundo que no somos eternamente 
ingratos y que si hemos olvidado durante algunos siglos el brillo inmar­
cesible del nombre de Colon, de un nombre que aun existe en las ge­
neraciones españolas, despertamos aunque tarde de nuestra injustifi­
cable indiferencia y agradecemos con bronces y con mármoles aquel 
hecho sublime que nos hace sonreír con orgullo siempre que se habla 
fuera de España del enlace de dos mundos; aquella peregrinación 
heroica que abrió para nosotros una era de esplendor y de poderío á 
que todavía no hemos llegado despues.

Ni entre los monarcas bienhechores de la humanidad, ni entre los 
conquistadores de la tierra, ni entre los grandes escritores de todos los 
tiempos, puede hallarse un genio tan fecundo, tan universal, tan excep­
cional como el de Cristóbal Colon, que llegó con la perseverancia de su 
espíritu y con el esfuerzo de su levantado corazón á hacer de nuestra 
bandera la enseña de civilización en todo un continente, á convertir 
nuestro idioma en el idioma de un mundo.

No faltará en España quien discuta todavía sobre si conviene ó no la 
forma propuesta por el Sr. Lobo. La Revista Española cree que 
discutir la forma en tales casos es demorar indefinidamente la reali­
zación de tan altos pensamientos. Felicitamos, pues, al Sr. Lobo, y 
nos adherimos desde ahora á su idea, como él la ha concebido, deján­
dole toda la gloria que sin duda le toca, queriendo únicamente apre­
surarnos á manifestar nuestra adhesion modesta, pero resuelta y com­
pleta.

Solo con el recuerdo glorificado de los grandes genios nace en los 
pueblos el deseo de empresas superiores. Ó no estimar el nombre es­
pañol, ó no sentir sangre española en las venas, ó acudir presurosos á 
rendir á Colon el tributo que á cada uno permitan sus circunstancias 
para perpetuar con una estátua aquel engrandecimiento que nos honró 
y nos elevó tanto como despues nos ha rebajado y desacreditado el ol­
vido de glorias que no tienen igual en la historia de ningún pueblo; de 
hechos que han influido profundamente en la vida del universo en­
tero.

Ni hay tampoco á qué reanimar el entusiasmo español acerca de Co-
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Ion, cuyo nombre bastará para que por todas partes brote y se mani­
fieste el más acendrado patriotismo.

Despues de Dios que hace los mundos, el hombre que los enlaza.
Consagremos todos en bronces imperecederos esa gloria de Colon 

que tiene un mundo por base.
La Revista Española contribuirá con todas sus fuerzas al éxito de 

la idea iniciada por D. Miguel Lobo : la suscricion inaugurada en el 
Eco del Ejérciío y ya secundada por algunas corporaciones é institutos 
oficiales, hallará en nosotros auxiliares celosos y un lugar siempre 
dispuesto en las páginas de nuestra publicación.

¡Ojalá que, inspirados todos nuestros compañeros de la prensa en el 
santo amor de la patria que á nosotros nos inflama, contribuyan con 
sus elocuentes escritos á popularizar este pensamiento, y que veamos 
difundirse pronto, muy pronto, por todos los ámbitos de la Península, 
el entusiasmo y el deseo de ver realizada aquella empresa de honra y 
de vindicación nacional!

En el próximo número empezaremos á publicar la lista de las va­
rias personas que ya nos han manifestado su adhesion y su deseo de 
contribuir con distintas cantidades á la estátua de Colon.

Rogamos á todos nuestros suscritores de ambos continentes que, de­
dicando ellos lo que puedan á esta idea popular y patriótica en los dos 
mundos, se ocupen sobre todo de difundirla entre sus amigos, logrando 
el mayor número de suscritores y no fijándose en la cantidad porque 
se suscriben, que se aceptará siempre con satisfacción. Los donativos 
son admisibles desde cuatro reales inclusive en adelante. Cooperando 
á esta estátua el mayor número de españoles, será el monumento una 
obra enteramente nacional.

LA REDACCION.



MOVIMIENTO CIENTÍFICO, ARTÍSTICO V LITERARIO
DEL MES DE JUNIO.

ACADEMIAS Y SOCIEDADES.

Muchas de las corporaciones cien- 
uTicas y literarias de la corte han sus­
pendido sus tareas para tomar des­
canso en la estación calorosa en que 
nos hallamos y volver á continuarlas 
con nuevo empeño en el próximo 
otoño. Por esta razon dejaremos de 
mencionar hoy en nuestra reseña las 
que se encuentran en vacaciones.

Academia de la Historia. En 
el mes de Junio hizo elección de di­
rector, en calidad de interino, reca­
yendo este honroso nombramiento en 
la persona del distinguido y sabio aca­
démico el colaborador de nuestra Re­
vista Excmo. Sr. D. Antonio Benavi­
des. Además, celebró el 29 la última 
sesión del presente año. En ella se 
conmemoró el cxxiv aniversario de su 
fundación, y se adjudicó al Sr. Ga­
lindo y Vera el premio que le cor­
respondía como autor de la Memoria 
sobre la «Historia, vicisitudes y polí­
tica tradicional de España respecto 

de sus posesiones en las costas de 
Africa, desde la monarquía gótica y 
en los tiempos posteriores á la res­
tauración hasta el presente siglo.»

El. secretario de la Academia, se­
ñor D. Pedro Sabau, dió lectura á 
una extensa y luminosa reseña de los 
trabajos que han ocupado á la misma; 
reseña en que aparecen muchos y 
curiosos datos. Despues el académico 
de número D. Vicente de la Puente 
leyó el elogio del ilustre español el 
Arzobispo D. Rodrigo Jimenez de 
Bada, y juicio crítico de sus escritos 
históricos. La concurrencia numerosa, 
y tan escogida como suele en actos 
de tanta importancia.

De Jurisprudencia. Terminó 
sus sesiones en Mayo. Los asuntos de 
que se ocupo en el de Junio fueron, 
la elección de su junta directiva, y 
las de mesas para las respectivas sec­
ciones. Ademas abrio concurso pú­
blico para premiar el mejor trabajo
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sobre el siguiente tema: «Exposición 
de los sistemas adoptados por los fue­
ros provinciales en materia de familia 
y sucesiones^ y juicio de sus princi­
pios en comparación con el derecho 
común de Castilla.»—Se asignó como 
premio: Una medalla de plata del 
tiempo de Garlos III, coetánea, por 
consiguiente, de la fundación de la 
Academia, el titulo de académico de 
mérito y la impresión y entrega de la 
edición de la Memoria que la junta 
de gobierno juzgase digna de obte­
nerle. Accésit: medalla de plata 
^'SR^b y ol título de académico profe­
sor. Los trabajos se remitirán antes 
del IS de Setiembre á la secretaría 
general de la corporación, sita en Ma­
drid, calle de la Montera, en pliegos 
cerrados.

De Ciencias físicas naturales. 
La única sesión que celebró tuvo 
efecto el I.” de Junio. En ella dió 
posesión de su plaza de académico de 
número al Sr. Subercase, hijo del 
distinguido ingeniero de caminos que 
contribuyó al planteamiento de la es­
cuela. El discurso del nuevo acadé­
mico trató de los progresos que se 
han hecho en la física respecto al mo­
vimiento de los flúidos. El Sr. Don 
Lucio del Valle, contestó haciendo 
luminosas consideraciones sobre el 
mismo asunto^ hechos todos que so­
meramente anunció ya nuestra pu­
blicación.

De Medicina. El 22 celebró 
sesión pública para recibir al nuevo 
académico Dr. D. Ramon Felix Cap- 
devila. El Dr. Sr. Santero fué el en­
cargado de contestar. ,

Médico-quirúrjica. Siguió dis­

cutiendo el tema sobre la convenien­
cia ó inconveniencia de las medidas 
que ponen en práctica las autoridades 
en tiempo de epidemia.

De Arqueología y Geografía. 
El IS se reunióla Academia en sesión 
extraordinaria presidida por su pro­
tector y académico de mérito el sere­
nísimo infante D. Sebastian Gabriel. 
El académico de honor Sr. Marqués 
de Gerona leyó la biografía del di­
funto presidente de la Academia señor 
D. Pascual Fernandez de Baeza, cuyo 
trabajo fué calificado como un mo­
delo de buen lenguaje y verdad bio­
gráfica. La Academia acordó que se 
imprimiese y se repartiese en la sesión 
pública que ha de dedicar á la buena 
memoria del ilustre finado. En se­
guida aprobó la Academia el programa 
de premios para el año próximo ve­
nidero, el que se publicará en breve. 
Entre estos, hay uno para el que pre­
sente la mejor Memoria original his- 
tórico-arqueológica-literaria del anti­
guo alcázar de Segovia proponiendo 
los medios mas convenientes y econó­
micos para llevar á cabo su completa 
restauración. Terminado este asunto, 
y tomando la palabra sobre un inci­
dente particular que produjo la dis­
cusión, el Sr. D. Lorenzo Arrazola, 
decano de los académicos de honor, 
pronunció un brillante discurso sobre 
la importancia de las ciencias arqueo­
lógicas y de su estudio; lo que se ha­
bla hecho en pro de las glorias espa­
ñolas acerca de esta materia y lo mu­
chísimo que aun queda que hacer; 
proponiendo á la Academia medios 
capaces de vigorizarla y de hacerla 
todo lo útil que puede ser al país.
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la enseñanza agrícola en España, me­
dios de difundirla y de fomentar la 
agricultura, todo ló cual pasó á una 
comisión para que informe.

Por último, el 21, se dió cuenta á 
la sociedad de una comunicación del 
ministerio de Fomento encomendando 
á la corporación los medios de llevar á 
cabo el establecimiento en Madrid de 
un obrador ortopédico en que D. José 
Gallegos instruya á varios operarios 
en la construcción de las manos me­
cánicas, y la redacción de las bases de 
un proyecto de ley sobre propiedad 
industrial y artística; se acordó la im­
presión de la Memoria premiada en 
el último concurso sobre el mejor 
plan de enseñanza práctico-agrícola 
aplicable á diferentes climas de Eu­
ropa; se dió cuenta de una exposición 
de D. Sinforiano Boyet acompañando 
el fuelle que ha construido para el 
azufrado de las vides, modificando el 
de Mr. Rougbol, que se halla some­
tido al exámen de una sección de 
agricultura, y se nombró el jurado de 
premios á la virtud para el concurso 
de 1865.

Los premios que ofrece la sociedad 
según el programa de dichos que hu­
bo mención, son:

En Agricultura. 1.° Título de 
Sócio sin cargas al autor de la mejor 
Memoria sobre la enumeración, cos­
tumbres y exterminio de los insectos 
que atacan al arbolado de los paseos 
de Madrid. 2.® Título de Sócio sin 
cargas al autor de la mejor Memoria 
sobre los análisis de los trigos de la 
provincia de Madrid. 3.® Titulo de 
Sócio sin cartas al autor de la mejor 
Memoria en que se manifiesten los

Por último, el señor infante D. Se­
bastian en un sencillo y sentido dis­
curso manifestó su pensamiento y 
cuanto se proponía hacer, en honor 
á la memoria de Cervantes, en la casa 
de Argamasilla donde escribió la pri­
mera parte del Quijote aquel genio 
inmortal, cuya casa acababa de ad­
quirir. A propuesta de algunos se­
ñores académicos se acordó luego que 
habló S. A., que tan luego como se 
realizase el pensamiento iniciado se 
acuñase una sencilla medalla conme­
morativa del suceso y de la protección 
prestada por S. A. á las letras espa­
ñolas.

Sociedad Económica. Sus tra­
bajos en el mes de Junio fueron tan­
tos y tan provechosos como suelen ser 
los de esta corporación. Aprobó en su 
primer reunion el dictámen de la 
junta de oficios autorizando al cono­
cido escritor Sr. D. José Lesen y 
Moreno para que con vista de los do­
cumentos existentes en el archivo y 
biblioteca de la sociedad, redacte la 
historia de ella, y para que al diri­
girse al público pueda manifestar el 
patrocinio que la corporación presta á 
la obra.

El 7 aprobó el programa de pre­
mios, que insertamos luego, y se 
nombró una comisión que averiguase 
qué autor francés, posee un descu­
brimiento para evitar la acidificación 
de los vinos, y bajo de qué condi­
ciones se enagenaria.

El 14, se reunió para dar cuenta 
de una comunicación del gobernador 
civil de Madrid remitiendo el inter­
rogatorio formado en el ministerio de 
Fomento para conocer el estado de
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medios mas convenientes de mejorar 
nuestras razas de ganado vacuno, 
hasta utilizarlas para el abasto público 
y lechería, según las exigencias de la 
población. 4.° Medalla de plata al au­
tor de la mejor Memoria en que se 
exponga el modo de crear en España 
Bancos agrícolas, refundiendo en ellos 
los pósitos.

En Artes. 1.“ Medalla de oro dedos 
onzas al que introduzca y aplique á 
una industria, el sistema de motor de 
gas, conocido en Francia con el nombre 
de Lenoir. 2.® Medalla de plata al que 
por un nuevo procedimiento obtenga la 
mejor elaboración del pan, con mas 
baratura en su precio, y demuestre los 
medios más fáciles de conocer su adul­
teración. 3.® Medalla de plata al au­
tor del mejor sistema científico y eco­
nómico de bonificar los vinos de Cas­
tilla.

En Comercio. 1.® Título de Só- 
cio sin cargas al autor de la mejor 
Memoria en que se expongan las ven­
tajas é inconvenientes del libre-cam­
bio con nuestras posesiones de Amé­
rica y Africa. 2.® Título de Sócio sin 
cargas al autor de la mejor Memoria 
sobre las ventajas ó inconvenientes de 
la multiplicación de puertos de mar 
habilitados para el comercio nacional 
ó extranjero. 5.® Medalla de plata al 
autor de la mejor Memoria en que se 
presenten las bases de una Sociedad 
de Crédito hipotecario.

El plazo para la presentación de 
Memorias será hasta el 31 de Octubre 
de 1683.

Las Memorias se han de presentar 
en la secretaría de la Sociedad, calle 
del Turco, núm. 3, cuarto 2.®, en 

pliego cerrado y sin firma y en el le­
ma cualquiera. Acompañará otro plie­
go con el mismo lema, sellado y la­
crado conteniendo la firma del autor 
y solo será abierto eii caso de merecer 
su trabajo alguno de los premios.

Asociación de ingenieros in­
dustriales. Apenas constituida ha 
empezado á ocuparse de cuestiones de 
la mayor importancia para la industria 
de nuestro país. En la sesión del 22 
de Junio se leyó un informe acerca 
del freno de D. Agustin Caslellví, en 
el que despues de exponer los resul­
tados obtenidos en cuantos ensayos 
se han hecho y examinar los princi­
pios en que se funda, se hacia ver 
cuán bien habia comprendido la cues­
tión su inventor, llegando á disponer 
un aparato preferible á cuantos hasta 
el día se conocen, y cuyo uso no 
puede ménos de recomendarse á las 
empresas de caminos de hierro.

También se leyó otro informe sobre 
los frenos inventados por D. Bartolo­
mé Gastellví. Ingeniosos en muchos 
de sus detalles, no puede sin embar­
gó á juicio de la asociación esperarse 
de ellos un buen resultado á no mo­
dificarlos muy radicalmente su autor.

La sesión terminó con la lectura de 
una luminosa y extensa memoria de 
D. Julian B. de la Peña. Su objeto no 
podia ser, en verdad, más interesante: 
versaba sobre el beneficio del hierro, 
industria, cuyos productos están ínti­
mamente enlazados con los de las 
demás. El procedimiento de M. Tou- 
rangui, que especialmente estudia­
ba el Sr. Peña, está llamado á pres­
tar inmensos servicios en nuestro país 
donde ya se ha establecido. Por muy 
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buena calidad, y no siendo preciso su 
empleo en grande escala^, fácilmente 
podrá explotarse con pequeños capi­
tales, dando nueva vida á las flore­
cientes ferrerías que en otro tiempo 
poseíamos y que hoy no pueden sos­
tener la competencia con los altos hor­
nos, que el nuevo procedimiento de 
Tourangui trata de sustituir ventajo­
samente con aparatos más sencillos.

Para la educación popular. 
Esta sociedad celebró los exámenes 
de fin de curso en la noche del 25 y 
siguientes. El local estaba adornado 
con sencillez, ocupando la mesa pre­
sidencial el Sr. Flores, fundador de 
la institución, acompañado de muchas 
personas de distinción. Los alumnos 
fueron examinados de lectura, escri­
tura (á cuyo fin se ponían de mani­
fiesto las planas escritas á este obje­
to), aritmética, sistema métrico deci­
mal, gramática castellana y urbanidad. 
Terminados y con muy buen éxito 
los exámenes, se procedió á calificar 
los grados de instrucción de los exa­
minados, y se fijó el premio á que 
cada uno se habla hecho acreedor.

Colegio de notarios de Ma­
drid. En su última reunion de esta 
temporada discutió el siguiente tema;

«No obstante lo dispuesto en el ar­
tículo 23 de la instrucción para la 
redacción de los instrumentos públicos 
sujetos á registro, ¿podrá un contra­
tante hacer uso del derecho que le da 
la ley 9, íít. 1.% part. 5.', consig­
nando en la escritura la renuncia de 
la excepción non numérala pecuma por 
la acción personal que pudiera cor­
responderle?»

El colegio no creyendo derogada 

la ley de partida á que la pregunta se 
refiere en cuanto al uso de las accio­
nes personales, estando expresamente 
respetadas estas entre los contratantes 
en diferentes partes de la ley hipote­
caria, y no mezclándose el art. 23 que 
cita el tema en la acción personal, 
pues que se limita á dejar á salvo de 
responsabilidad la finca ó derecho que 
haya de ser objeto de inscripción, fué 
de opinion afirmativa.

Terminada la sesión, el colegio 
mediante lo avanzado de la estación 
determinó suspender sus conferencias 
hasta nuevo acuerdo.

Conservatorio de música y de­
clamación.. Según costumbre es­
tablecida por los reglamentos de este 
centro de instrucción artística, en los 
diez últimos dias de Junio, se verifi­
caron los exámenes de los alumnos 
más aventajados de todas las clases. 
Los nueve primeros dias se invirtieron 
en examinar á los discípulos de las 
cátedras de música, desde el solfeo 
hasta la composición, incluso los ins­
trumentistas y cantantes. El tribunal, 
compuesto de los más distinguidos 
maestros españoles adjudicó, con se­
vero juicio, los premios entre los exa­
minados. El último dia tocó su turno 
á la declamación. El tribunal lo for­
maron las señoras doña Teodora y 
doña Bárbara Lamadrid, y los seño­
res D. Ventura de la Vega, D. Hi­
larion Eslava, D. Juan Eujenio Hart- 
zenbusch, D. Tomás Rodriguez Ru­
bí, D. Luis de Eguilaz, D. Manuel 
Tamayo, D. Adelardo López de Aya- 
la, D. Antonio Garcia Gutierrez, don 
Patricio de la Escosura, y D. N. 
Hernando.
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Los discípulos declamaron escenas 
de nuestras mejores obras dramáticas 
antiguas y modernas^ con bastante 
acierto y desembarazo, mereciendo 
ser premiada con accésit, las señoritas 
Aguado y Castro, de la clase del 
Sr. Luna; con segundo premio el se­
ñor López, y con accésit la señorita 
Gonzalez, de la clase del Sr. Romea; 
con segundo premio la señorita Baas, 
con accésit las señoritas Tendero, 
Llórente, y Ferrer, y los señores Mon­
tenegro y Egea, de la clase del señor 
Pizarroso.

Espectáculos. El teatro de la 
Zarzuela fué el único que ofreció al­

gunas novedades en el mes de Junio. 
El 5 se estrenó una zarzuela en un 
acto, titulada Los herederos, letra del 
Sr. Ferrer del Rio, música del maes­
tro Barbieri, con éxito satisfactorio. 
El 7 otra en un acto, titulada Original 
y retrato, de los señores Pastorfido y 
Cepeda, con igual éxito. El 12 otra 
en un acto, titulada La isla de San 
Balandrán, de los señores Picon y 
Oudrid, con muy buen éxito. El 17 
otra titulada Los protectores de una 
actrzZj con mal éxito; y el ‘̂ 1 un mo­
nólogo titulado Un estreno, de los se­
ñores- Araujo y Vazquez, con buen 
éxito.



BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

Dejamos indicado y repetiremos al 
comenzar este boletín que los últimos 
dos meses, Mayo y Junio, no solo no 
han sido como podría presumirse dig­
nos de figurar en el verano por su 
esterilidad en productos intelectuales, 
sino que acaso dejan muy atrás á va­
rios meses del invierno por lo que 
hace al número de libros publicados 
en cada uno.

Coincidiendo con la obra histórica 
del Sr. Pidal, de que nos ocupamos 
en la última reseña, vió la luz en Ma­
drid un libro titulado Las Afortunadas, 
Viaje descriptivo á las islas Canarias, 
por D. Benigno Carballo Wangüe- 
mert. Esta, obra tan modesta en su 
forma como útil en su esencia ha ve­
nido á inaugurar una série de libros 
convenientísimoSj necesarios, que po­
seen ya muchos países de Europa, y 
de que carecía enteramente nuestra 
Espana; descripciones sencillas de las 
provincias españolas que por su ca­
rácter, y por su posición y por su 
historia son aún poco conocidas de sus 
compañeras, y deben serlo mucho si 
hemos de llegar á la unidad política 
que hoy se busca. Así sucede, con 
Filipinas, Santo Domingo y aun con

NÚM. VII, TOMO II.

las mismas Baleares; regiones todas 
de que se ha escrito mucho, pero sin 
condensarlo en un libro sencillo y 
ameno que esté moral y materialmente 
al alcance de todos.

El trabajo del Sr. Carballo ha sido 
elogiado ya por varios periódicos, y 
nosotros llegamos muy tarde para todo 
lo que no sea el anuncio de esos elo­
gios generales á los que nos aso­
ciamos.

Durante los primeros dias de Junio 
ha visto también la luz un tomo más 
de los cuatro que han de formar las 
obras completas de nuestro inestima­
ble y popular colaborador el Sr. Don 
Antonio de Trueba, en la nueva edi­
ción que de aquellas se imprime por 
órdenyá expensas de S. M. la Reina. 
Los elegantes volúmenes en que ahora 
se publican los cuentos y poe.sías de 
Anton el de los cantares, desaparecen 
como siempre de las librerías á poco 
de haber aparecido, y una vez ter­
minada la cómoda y sencilla edición 
actual, la veremos caminar por donde 
han ido las anteriores.

Van publicados El libro de los can­
tares, Los cuentos de color de rosa y 
Los cuentos campesinos, tres tomos,. 
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todos enriquecidos con algo nuevo.
De las prensas de Barcelona ha sa­

lido en el mes de Junio un libro ele­
gantemente impreso, que conteniendo 
el trabajo de Dolfus sobre la libertad 
y la centralización, al mismo tiempo 
que el folleto que con el título de La 
Centralización y sus efectos, escribió 
Mr. Odilon Barrot, encierraj puede 
decirse, lo más notable que sobre un 
asunto tan interesante y tan de ac­
tualidad ha visto la luz en estos últi­
mos-tiempos.

Recomendamos sinceramente este 
volumen de unas 220 páginas, cuya 
esmerada edición honra la imprenta 
del Diario de Barcelona.

Entre las varias obras que comienzan 
ahora á publicarse también en la ca­

pital del principado, figura hoy la ti­
tulada Las Prisiones de Europa, cuyo 
objeto según indica su nombre, es á 
la vez filosófico, histórico, y eminente­
mente dramático. Nos alegramos de 
que esta idea haya nacido en España, 
y ojalá que todos los cuadros de la 
obra correspondan tan bien á la impor­
tancia del título, como corresponderá 
el de Madrid, encargado según nues­
tras noticias, al distinguido demócrata 
y apreciadísimo periodista Sr. D. Ro­
berto Robert, que jóven aún, conoce 
ya como pocos, por las persecuciones 
políticas que ha sufrido, los misterios 
y la historia del Saladero, y podria 
presentar al público en relieve, lo que 
es y lo que ha sido esa inmunda 
prisión.



CENSURA DE TEATROS DEL REINO.

INDIGE CRONOLÓGICO

DE LAS OBRAS DRAMATICAS EXAMINADAS POR LA CENSURA DE TEATROS DURANTE 

EL MES DE JUNIO.

Núm. 164.— La isla de San Balandrán, zarzuela original en un acto y en 

verso. j4. el 1.®
Núm. 166.—í/n conspirador, zarzuela original en un acto y en versó. 

á. con ligeras supresiones el 1.®
Núm. 166.—Lo5 protectores de una actriz, juguete cómico-lírico en un 

acto y en prosa. .4. el 2.
Núm. íQT.—Un buen marido, zarzuela arreglada á la escena española en 

un acto y en prosa. 41. el 2.
Núm. 168.—Los amigos intimos, comedia arreglada á la escena espa­

ñola en cuatro actos y en prosa. ^4. el 3.
Núm. 169.—II vetturale del Moncenisio, drama italiano en cuatro actos, 

precedido de un prólogo, en dos partes y en prosa. 4.. el 3.
Núm, 170.—La Sorella del cieco, drama italiano en tres actos y en prosa. 

4. el 4.
Núm. 171.—La expiación de un dehto, drama traducido del francés en 

cuatro actos y en prosa. 4. el 4.
Núm. 172.—Angelo, tiranno di Padova, drama italiano en tres actos y en 

prosa. 4. el 3.
Núm. 173.—Lapazza di Tolone, drama italiano en dos actos y en prosa. 

4. el 5.
Núm. 174.—Divina comedia del Dante, canto V del infierno. 4. el 3.
Núm. 173.—La madre siciliana, drama italiano en cinco actos y en prosa. 

4. el 3.
Núm. MQ.—Lucrecia Maria Davidson, drama italiano en cuatro actos y 

en prosa. 4. el 6.
Núm. m.—Teresa, drama italiano en cinco actos y en prosa. 4. el 6.
Núm. [1S.—I danari della Laurea, comedia italiana en un acto y en 

prosa. 4. el 6.
Núm. 179.—Divina comedia del Dante, canto XXXII del infierno. 4. el 6.
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Núm. 180. Un vagabondo e la sua famlglia, comedia italiana en cinco 
actos y en prosa. .4. el 7.

Núm. 181. Vídrtos de aumento, juguete cómico original en un acto y en 
verso. .4. con ligeras supresiones el 7.

Núm. 182. X, pasatiempo cómico-lírico arreglado del francés en un acto 
y en prosa. .4. el 7.

Núm. 183. Los suwtdas o amor o muerte, zarzuela arreglada á la escena 
española en un acto y en verso. .4. el 7.

Núm. 184. El tío Turunino, juguete comico original en un acto y en 
verso. 4. el 7.

Núm. 18o. La educación y el instinto, comedia original en tres actos y 
en verso. 4. el 8.

Núm. 18b.—Zídí imperfecciones, juguete cómico original en un acto y en 
prosa. 4. el 8.

Núm. 187. Las bodas venecianas , drama traducido del francés en cuatro 
actos y en prosa. 4. el 8.

Núm. 188. Fausto o luchas del bien y del mal, drama de magia arre­
glado del francés en siete cuadros y en prosa. 4. el 8.

Núm. 189. Juan Bart, drama arreglado del francés en cinco actos y en 
prosa. 4. el 9.

Núm. 190. Lejos de mi pais, drama arreglado del francés en cinco actos 
y en prosa. 4. el 9.

Núm. 191. Los desposorios de Albano, drama arreglado del francés en 
cuatro actos y en prosa. 4. el 10.

Núm. 192.—Las madres arrepentidas, drama arreglado del francés en 
cuatro actos y en prosa. 4. el 10.

Núm. 193. La posada de la Cabeza negra, drama arreglado del francés 
en siete cuadros y en prosa. D. el 11.

Núm. 194. La fatal semejanza, drama arreglado del francés en seis 
cuadros y en prosa. 4. el 11.

Núm. 19o. La carrera del crimen, drama arreglado del francés en seis 
cuadros y en prosa. D. el 12.

Núm. 196. La hija de los traperos, drama arreglado del francés en seis 
cuadros y en prosa. 4. el 12.

Núm. 197,—Un estreno, escena cómica en prosa. 4. el 14.
Núm. 198.—La huérfana de nacimiento, comeáia original en tres actos y 

en verso. 4. el 16.
Núm. 199. — Tira y afloja, juguete cómico original en un acto y en 

verso. 4. el 16.
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Num. 200.—Osíí e non osti, comedia italiana en tres actos y en prosa. 

^•el47.
Núm. ^Qí—La muta per necessitá, comedia italiana en un acto y en 

prosa. .4. el 17.
Núm. m.—II sistema de Giorgio, comedia italiana en dos actos y en 

prosa. 4. el 17.
Núm. 203.—La fedeltá alia prova, comedia italiana en tres actos y en 

prosa. .4. el 20.
Núm. ‘^Q^.—I drammi francesi, comedia italiana en un acto y en prosa. 

A. el 20.
Núm. 20S.—II teatro in galera, comedia italiana en un acto y en prosa. 

21. el 20.
Núm. 206.—Astapa ó la conclusion de un pueblo, drama original en un acto 

y en verso. 2I. el 25.
Núm. ‘¿Ql.—Dragnt el pirata, ó los malt eses, drama original en 1res ac­

tos y en verso. tI. el 23.
Núm. Prendas de amor, comedia original en 1res actos y en verso.

D. el 25.
Núm. 209.—Un gallego singular, comedia original en un acto y en verso. 

4. el 26.
Núm. ‘^[Q.—Ensayos de socialismo, comedia original en un acto y en 

prosa. 24. con ligeras supresiones el 26.
Núm. 211.—Un dia aciago, comedia original en un acto y en prosa.

A. con ligeras supresiones el 26.
Núm. 112.-6’05656 V. con su criada, comedia arreglada del francés en 

dos actos y en prosa. 2!. el 30.
Madrid 30 de Junio de 1862.—El Censor de teatros, Antonio Ferrer 

del Rio.



LOS INCENDIOS DE RUSIA.

Calculando que nuestros lectores experimentarán respecto de los 
incendios de Rusia la misma curiosidad que hemos sentido nosotros y 
que han excitado en toda Europa aquellos terribles acontecimientos, 
insertamos á continuación todas las noticias referentes á los mismos 
que hemos podido reunir, ya reproduciendo un artículo que dedicó á 
los mismos el periódico la Paíi'ie y que han copiado varios periódicos 
madrileños, ya traduciendo directamente algunos párrafos de las corres­
pondencias que sobre el mismo tema han publicado periódicos belgas 
y alemanes.

La parte mas interesante del artículo de la Patrie es como sigue:

El dia 2 de Junio fue cuando ocurrió el primero, empezando el fuego á las 
cinco de la mañana en el distrito de Grand-Ochta, donde se incendiaron tres 
calles. El mismo dia, á las doce, las llamas devoraban en la calle Georgeska 
veinte y cinco casas y la capilla de Nuestra Señora de Smolensko.

El 3 se declaró el fuego en el distrito de Chamsk, donde hay un gran 
número de casas de madera, y despues de haber ocasionado pérdidas conside­
rables en la parte del distrito en que habia estallado, traspasó un canal que 
atraviesa este barrio, extendiéndose, á pesar de la actividad de los socorros, 
en una gran parte del distrito.

El 4, desde las cuatro de la mañana, ardían cuarenta casas en el Petit- 
Ochta, á las 1res de la tarde el fuego se declaraba en la feria de Grochow, y 
al mismo tiempo estallaban varios incendios en las calles Kobylowka, Py- 
gowka, Naziewaia, y el fuego destruía un número considerable de casas. El 
mismo dia ocurrieron además otros siniestros en la calle Bechkutow, y a las 
once de la noche en la Naczinska.

El dia de Pentecostes se ha señalado por nuevos desastres. Aquel dia es 
costumbre entre los rusos que los padres de familia vayan á pasearse con sus 
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hijas al jardin de verano despues de haber preparado sus dotes, que algunas 
veces llevan consigo, y es allí generalmente donde se deciden los matrimo­
nios que deben verificarse en el año. A pesar de la tristeza y el espanto cau 
sados por los incendios de los dias precedentes, una parle de la población 
estaba así reunida en el paraje ordinario de estos paseos, cuando el fuego se 
ha declarado en las tiendas de la feria de Tolkouezy y en los bazares de 
Aprakzyn y de Szczukin, desde donde se ha extendido por las calles vecinas 
hasta la callejuela Troicki. Mas de mil tiendas del bazar de Aprakzyn han 
sido devoradas por las llamas con todo lo que contenian. Cantidades conside­
rables de mercancías de gran precio se han destruido así por el fuego.

El 9 se presentó el fuego en los alrededores del Banco, y ardió una parte 

de este establecimiento.
El incendio devoró en seguida el ministerio del Interior con todos los pa­

peles que contenia y el ministerio de Instrucción pública. A partir desde 
este momento, el azote parece haberse detenido, ó al menos aminorado en 
San Petersburgo; no se advierten ya mas que algunos siniestros aislados; pero 
la inquietud y el espanto causados por eslos acontecimientos están muy dis 
tames de haberse calmado. La población y la autoridad están sin cesar alerta. 
Una especie de terror reina en la ciudad, y aumenta todavía, si es posible, 

las miserias causadas por las devastaciones del fuego.
A consecuencia de eslos sucesos, San Petersburgo ha sido dividido en tres 

grandes mandos militares.
Un ukase del emperador ordena que todo individuo sobre el que se halla­

sen materias inflamables ó incendiarias, sea juzgado poi una comisión mili 
tar, y si fuere sentenciado se le ejecute en el téimino de veinticuatro horas.

En todas partes se ha duplicado el número de los hombres encargados de 
velar por la conservación del buen órden y de la tranquilidad pública, las 
casas están casi siempre cerradas, y no se deja penetrar en ellas á los ex 
tranjeros sino con las mas minuciosas precauciones. Se han verificado gran 
número de prisiones; pero no parece que hasta aquí, á pesai de las mas ac 
livas pesquisas, se haya llegado á descubrir el verdadeio origen de estos in 

cendios.
Es imposible atribuirles á causas accidentales, ó á una malevolencia aislada 

ó local. Apenas habia disminuido el azote en San Petersburgo, cuando sus 

efectos eran señalados en varios puntos del impeiio.
Han estallado simultáneamente incendios con el mismo carácter en Moskow, 

en Odessa, en Cronsiadl. El 9 de Junio ardían veinticuatro casasen Mohillew; 
el 11 el fuego devoraba en Gzermichok una iglesia, cuarenta y cuatro casas 

y ciento treinta y tres tiendas.
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pesar todas las precauciones tomadas, los incendios comenzarían de nuevo 
an pronto conao volviese el buen tiempo. No iiabia necesidad de estas ame­

nazas, ni de los siniestros análogos que han tenido lugar en otros puntos, 
para convencer a los inéiios crédulos y á los niéiios timoratos de que todo no 
estaba terminado, y que si los efectos habían podido conjurarse un instante, 
la causa de estos desastres no estaba suprimida, ni aun enteramente co- 
nocida.

Otra correspondencia se expresa de este modo :

Ya teneis noticias de los siete incendios ocurridos en la semana pasada, y 
M^Z"" “ ’"**“’’ ‘“'™» ““fo». •»•« los cuales os citaré

de Okhta situado en la misma orilla del Ne.a, á la entrada de la ciudad 
propiamente dicha y en cuyo seno se halla la especie de arsenales en que se 
construyen chalupas y barcos menores, además vastos talleres para la cons­
trucción de toda especie de objetos de ebanistería y numerosos rebaños de 
vacas cuya leche es la que surte á San Petersburgo por las mañanas.

amblen sabéis que los incendios ocurridos el lunes de Pentecostés, des­
it ' it fi* '™* -otares que no formaban más que un solo grupo considerable 

e edificación, y en los cuales se surtía el pueblo y la clase media de mil 
objetos diversos generalmente á bajo precio. Estos edificios se extendían sobre 
un inmenso terreno situado frente al Banco y entre dos calles paralelas, de 
Tchernichelïy d Apraxine, hasta el canal de Fontanka, uno de los tresgran- 
des canales concentricos que surcan la capital.

El interior de estos bazares era una verdadera ciudad; una ciudad entera­
mente simétrica con sus calles, con sus casas perfectamente alineadas, con 
sus manzanas aisladas y separadas como pequeños barrios según la naturaleza 
de los efectos que en ellas se veiidiaii, con sus plazas y sus almacenes, ele.
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Allí se enconlraban de venta telas comunes, alfombras, pieles, cueros, trajes 
hechos, viejos y'nuevos, muebles, lienzos, paños, ferretería, bajilla, crista­
lería,, etc. Todo lo que puede ser útil á una población numerosqy poco des­
ahogada que busca siempre lo barato.

A la hora en que os dirijo estas líneas ya no queda de aquel triple bazar 
mas que un extenso y ruinoso recinto, humeante todavía, del cual brotan aquí 
y allá algunas llamaradas que de vez en cuando se abren paso al través de 
las bóvedas de los almacenes. Lás casas de piedra que servían, por decirlo así, 
de marco al triple bazar, tampoco han podido salvarse, y de ellas tampoco 
queda mas que cuatro negras paredes.

También debeis saber ya cómo quedó destruido el ministerio de lo Interior 
y cómo se pudo preservar del incendio el ministerio de Instrucción pública 
que está .enfrente: el fuego impelido por un viento violentísimo atravesó el canal 
y prendiendo los almacenes de madera de construcción y de leña común, se 
extendió por la otra orilla hasta la calle Troiska de la que también desapareció 
más de una mitad. Yo mismo he asistido á la última parte de este espectáculo 
desconsolador, y hoy cuando he vuelto al teatro de tantos desastres he juzgado 
que se puede fijar entre tres y cuatro kilómetros cuadrados, la extension de 
terrenos que hoy aparece cubierto de lúgubres y humeantes ruinas.

El emperador, que estaba en Tsarskoé-Selo, se presentó en el lugar de la 
catástrofe en cuanto tuvo noticia de esta. El pueblo en masa se adelantó á su 
encuentro y le demostró con mil aclamaciones la confianza que en él depo­
sita. El gobernador militar Souwroff también apareció muy pronto en el tea­
tro del siniestro y ordenó los trabajos y dirigió muchas veces los esfuerzos 
inauditos de ios bomberos, metiéndose á menudo en el centro mismo del in­
cendio ; yo le he visto rodeado de sus ayudantes, cuyos trajes lo mismo que 
el de él, se hallaban chamuscados, y cuyas charreteras ennegrecidas daban 
á conocer el paso de aquellos cuerpos al través de sérios peligros. El gran 
maestre de policía, general Annekoff, cumplía también dignamente sus pe­
nosos deberes, y no descuidaba tampoco los suyos el príncipe B. Dolgorouki, 
jefe de la policía del Estado que se encontraba también en el sitio del fuego 
con su auxiliar el general Potopoff. No cito mas autoridades que las que he 
'’isto, pero puedo aseguraros que á ninguna falló la decision ni el celo. Los 
bomberos han hecho verdaderos milagros de heroísmo, cayendo muchos du­
rante aquella terrible escena mutilados y quemados, pero sirviendo este mismo 
ejemplo para animar más y más á sus compañeros. Desgraciadamente nada ó 
rwuy poco podian contra,aquel incendio devorador alimentado por casas de 
madera y excitado vivísimamente por un fuerte viento NNO.

Tales han sido los hechos del último día referidos con sucinta exactitud, y 
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no necesito añadir que continúan circulajido aquí fatídicos rumores sobre las 
causas de semejantes desastres^ llegando el pánico á sus últimos límiteSj y no 
dudando ya riadie de que existe aquí una sociedad de incendiarios que^ según 
la creencia popular, son instrumentos del partido rojo, y tratan de sublevar 
al pueblo á fuerza de exasperarle por tan horribles medios.

No se puede negar que aunque no sean admisibles estas hipótesis en las 
cuales se presenta como resuelta y jurada por la sopiedad de incendiarios la 
destrucción total de San Petersburgo, hay sin embargo en estos incendios 
circunstancias que descubren una intención estudiada, un verdadero plan. 
Yo no he leido ninguno de los anónimos que con terribles amenazas han 
anunciado los incendios, según muchos pretenden; pero es harto posible que 
los que sueñan con motines inverosímiles hayan contado con la miseria del 
pueblo y con el disgusto de la clase media para irritarles y empobrecerles y 
alarmarles por medio del incendio; cálculo que, en todo caso, me parece 
lastimoso, porque si la sublevación se realizara, los amotinados se verían 
dominados é instantáneamente vencidos, áun antes que por el ejército, por 
la inmensa mayoría del pueblo ruso.

Hoy parece haberse restablecido algún tanto la tranquilidad pública ; pero 
las inquietudes y los temores están muy lejos de haber desaparecido por com ■ 
pleto.

El emperador sigue adoptando fuertes resoluciones.

Una correspondencia bastante posterior y de fecha en que ya se co­
nocían algunas causas del azote que la revolución ha dejado caer sobre 
la capital de Rusia, se expresa de esta manera:

« Ya se deja sentir en San Petersburgo la reacción del terror producido 
por los incendios. El pánico ha desaparecido, gracias á las enérgicas medidas 
que ha tomado la autoridad, pero con la sangre fria y con las reflexiones, 
han llegado á dos ó tres hechos lastimosísimos que han sostenido, aunque en­
caminándolos por nuevas sendas, las justas preocupaciones del espíritu pú­
blico. Entre estos hechos ha llamado la atención, áun ma-s que los datos que 
dejan ya presumir, las ramificaciones con que cuenta en Rusia una socie­
dad revolucionaria; ha llamado, repetimos, principalmente la atención la 
circunstancia de que el partido revolucionario tenga también sectarios en la 
oficialidad del ejército ruso.

Acaba de ser detenido por felonías un oficial del regimiento de Ismailo- 
rosky. Este militar desconociendo y bollando .“^us mas santo.s deberes, hacia 
grandes esfuerzos por conducir su compañía á la indisciplina y cuando fuera 
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preciso ála sublevación. Este acontecimiento, aquí verdaderamente prodigioso, 
ha impresionado viva y dolorosamente al emperador; pero hasta cierto punto 
ha debido desimpresionarle despues la indignación que han manifestado los 
demás oficiales de aquel regimiento por el crimen de su compañero, y los 
juramentos y calorosas manifestaciones de adhesion y de fidelidad que los 
mismos oficiales han formulado ante el Czar.

No puedo esperar que este príncipe augusto encuentre consuelos semejan­
tes respecto al nuevo y más profundo sentimiento que acaba de producirle 
la conducta de dos jóvenes oficiales á los que protegía de un modo particular 
queriendo pagarles los servicios de su difunto padre, que ambos eran ya co­
roneles, y que ambos aparecen enlazados con el partido revolucionario. Son 
estos jóvenes hijos del general Rostovtzoff á cuya muerte fueron elevados por 
el actual emperador á la dignidad de condes y á la de ayudantes de campo 
del mismo Czar. Sabido es que el jóven Rostovtzoff, siendo entonces un ofi­
cial subalterno y desconocido, se presentó al emperador Nicolás el 14 de 
Diciembre de 1825, y le denunció una importante conspiración con cuyos 
miembros le ligaba un juramento. Este acontecimiento sobre cuya lealtad se ha 
discutido y comentado mucho en diversas épocas, fué el origen de toda la for­
tuna que obtuvo y aumentó despues el general Rostovtzoff.

Dícese que sus hijos han querido rehabilitar la memoria de su padre aso­
ciándose al partido revolucionario, y uno de ellos según el rumor que hoy 
corre por la ciudad, entró, hallándose en Londres en tratos y relaciones con el 
partido demagógico ruso que existe en la capital de Inglaterra, mientras el 
otro hermano aprovechándose de su elevada posición en esta corte le suminis­
traba los datos y documentos más secretos.

De todos modos aparece bastante claro que el hermano aquí residente se 
halla muy comprometido en el asunto de las escuelas dominicales de las cua­
les era director, asunto gravísimo que figura hoy aquí al lado de los incen­
dios y tal vez enlazado con estos, y que ha venido á presentar la conspiración 
organizada en el imperio ,moscovita y dirigida por gentes de posición y de 
cierta importancia.

Extraña é incomprensible locura, como es extraña e incomprensible la 
rehabilitación de la memoria de su padre que han intentado los hermanos 
Rostovtzoff con nuevas y más insignes deslealtades.

Primero se ha pensado enviar al Caucaso al hermano que aquí se en­
cuentra; despues se ha dado contraórden, pero todavía no ha concluido este 
asunto.

El periódico oficial ha concedido ya el retiro á los dos hermanos Ros- 
tovizoff.
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Balta ahora que el moviuiienlo general del país vuelva á seguir su curso 
natural. El gobierno ruso es fuerte y debe ser inteligente en su fuerza sin 
dejarse arrastrar ni aturdir por una reacción pertinaz que atribuye ya al ini­
ciado sistema de progresos^ los deplorables hechos que acaban de tener lugar. 
El gobierno seguirá su camino con paso firme y siempre iguala porque 
en las actuales circunstancias retroceder o detenerse sería dar muestras de 
debilidad de lo que indudablemente sacarían partido los incendiarios y los 
revolucionarios de todo género. Pero una vigilancia activa y una severidad 
inflexible contra todo enemigo del orden social nada perjudicarán, yantes 
por el contrario favorecerán mucho el espíritu de constantes reformas, de 
prudente y sabio liberalismo que ha caracterizado hasta hoy el reinado de Ale­
jandro II, constituyendo á la vez su única gloria. Sería suncamente doloroso 
ver ahora detenerse á un gran país en su marcha á la civilización, porque 
unos cuantos miserables é insensatos han echado algunas piedras en su ca­
mino.»

El corresponsal de otro periódico notable que se publica en Bruselas 
dice también, volviendo al asunto de los incendios, y con fecha 18 de 
Junio :

«Si se pudiera dudar del espíritu de actividad industrial que caracteriza al 
pueblo ruso, bastaría echar una mirada sobre el vasto terreno que ocupaban 
no há mucho los bazares incendiados. Todavía no hace ocho dias que el 
humo se escapaba por entre las grietas de aquellos ennegrecidos escombros, 
y ya boy una colección de vistosas tiendas de campaña, de barracas con 
mostradores improvisados, y por fin, de verdaderos almacenes, ocupan toda 
la extension de los calcinados muros, constituyendo un mercado de impro­
visación al que afluye por todas partes el pueblo , y en que se ve renacer y 
agitarse la vida mercantil ordinaria de aquel barrio.

Las tiendas de campaña han sido regaladas por el emperador á los comer­
ciantes arruinados por el incendio, á los cuales también ha prevenido este 
príncipe, llevando hasta el extremo su benévola prevision, que dispongan 
como gusten del gran terreno destinado al ejercicio del regimiento Se- 
méonswsky, y entregándoles al mismo tiempo las tiendas de campaña que 
necesitaron para este nuevo aprovechamiento; por manera que aquella anti­
gua plaza de armas se ha transformado como por encanto en escenario de 
una feria tan animada como pintoresca. Una vez las cosas en este estado, el 
emperador y la emperatriz han ido á visitar el improvisado bazar; uno y otro 
han hecho en él numerosas compras, y de este modo han quedado reparti­
dos entre aquellos modestos comerciantes algunos millares de rublos.
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No hablo ahora de oíros considerables dones hechos con manos pródigas 
por los dos augustos esposos; ejemplo que según sabéis ha sido imitado por 
todos lados con celo consolador, y me complazco en decir que no ha sido 
la última en seguirlo la Francia, cuyo representante ha organizado una sus- 
cricion que los franceses de aquí han hecho ya muy productiva.

La caridad rusa así oficial como privada se ha presentado también en esta 
ocasión tan activa y tan fecunda como podían pedir los más exigentes.

Entrando por último en la cuestión de las decisiones judiciales tomadas á 
consecuencia de los incendios, debo deciros que los arrestos y encarcelamien­
tos han sido en efecto numerosos. Hay entre los acusados varias mujeres y 
algunos niños. Todos han confesado su crimen declarando que les habían 
pagado para que incendiaran la ciudad. Pero ¿.quien era el que pagaba? Hé 
aquí la pregunta que hoy repiten todos los labios, y á la que todos contestan 
que ninguno de los acusados ha podido ó ha querido respondei claramente, 
si algunos han hecho en su declaración indicaciones y alusiones vagas, estas 
han resultado enteramente estériles, y hasta ahora nada se sabe de positivo 
respecto á los co-autores de tan infernal proyecto en San Petersburgo. Lo 
único en que convienen, por una parte el sentimiento público, y por otra los 
hombres mejor informados, es en que el motor principal de este plan no se 

encuentra en Rusia.
Sea de ello lo que quiera (que con el tiempo ya resultará) el hecho que 

hoy claramente se percibe es que á estas fechas el ensayo de terrible vanda­
lismo que con tanta calma y sangre fria se ha realizado, á sido útil poi haber 
demostrado y puesto en relieve el horror universal que á todas las clases rusas 
inspira ya ese partido anárquico que comienza su tarea por el incendio y 
por su compañero inevitable, por el robo.

También ha tenido este fatal acontecimiento la ventaja de probar á la nobleza 
que han pasado los tiempos de las quejas inlundadas, y del despechado re­
traimiento y que debe estrecharse ahora alrededor del trono su única arca de 
salvación, en vez de intentar una oposición infecunda y enojosa.

Nadie puede negar ya que la idea de una Constitución ha echado hondas 
raíces y hecho grandes progresos en este país.

Los propietarios expropiados se quedan casi todos; y aun aquellos que hi­
cieron con los paisanos de sus tierras convenios muy meditados y amistosos, 
pretenden ahora no tener ya más perspectiva que la de la miseria.

Juzgo por supuesto, que semejante creencia es una alucinación de muchas 
imaginaciones predispuestas momentáneamente á verlo todo sombrío, pero no 
creo que se equivoquen tanto cuando aseguran que los buenos deseos del Czar 
y sus fecundas disposiciones se ven despues paralizadas y neutralizadas por 
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los mismos encargados de poner aquellas en práctica; que todavía no se nota 
en las provincias el menor resultado de las buenas y útiles reformas hechas 
en la capital; que no se conoce siquiera en lo moral que tales reformas estén 
iniciadas; que hoy es la venalidad y el soborno más formidable que ha sido 
nunca; que la policía en esta materia sigue aun con la rapacidad inaudita 
que la distinguió hace veinte años: que las cárceles por fin, están en algunos 
puntos montadas de tal modo, que el ladrón y el asesino se escapan cuando 
quieren, bastando algunos rublos para abrirles la puerta.

No se limitan á esto las quejas de algunas clases contribuyentes que se la­
mentan despues de la organización de la corte y de su consignación, cuya 
cifra representa hoy unos 320 millones de francos.

Parécenos á nosotros y parece además aquí á mucha gente que el único re­
medio de todo esto será una Constitución, conclusion á que llegan con sus 
argumentos todos los que aquí se ocupan con algún criterio de política.



POBLACION DE LONDRES.

/

La Exposición de Londres que al fin y al cabo resulta, como predi- 
gimos, inferior en importancia y en significación á su predecesora 
de 1851, da sin embargo lugar á la publicación de reseñas y cartas 
en varios periódicos de Europa. Nuestro propósito de no publicar en 
la Revista mas que trabajos originales, nos ha retraído de copiar ó 
traducir alguno de estos escritos; pero no hemos vacilado, atendiendo 
á sus exiguas proporciones, en insertar los siguientes y curiosísimos 
datos que sobre la población de Lóndres han visto la luz en un perió­
dico inglés.

Lóndres, hoy la ciudad más grande, más rica y más populosa de Europa, 
y capital del Reino Unido de la Gran Bretaña, se halla situada sobre el Tá- 
niesis, á 40 millas del mar. Está edificada en cuatro condados, á saber; Essex 
y Middlessex al Norte del rio, y Kent y Surry al Sur, y se compone de 1res 
porciones bien distintas; la Cité barrio de los negocios; Westminster , llamada 
generalmente West-Endj barrio de la aristocracia, de los parques y de la 
moda, y el Southwark, ó sea la parte que se encuentra á la márgen derecha 
del rio.

Todas las investigaciones hechas sobre el origen de Londres, inducen á 
creer que es romano, y algunos autores, Tácito entre otros, hablan de ella 
como una ciudad importante ya en tiempo de Nerón. Según otros, fue cons­
truida muchos siglos antes de Cristo por Bruto, descendiente de Homero y 
de Virgilio Eneas. El origen de la palabra Lóndres parece que se remonta á 
Alfredo el Grande, quien en 886 reedificó la ciudad, destruida en 839 por 
los dinamarqueses.

Lóndres fué asolada desde sus primeros años por desastres espantosos que 
diezmaron la población. Invasiones, pestes, rebeliones, huracanes, incendios 
y otros azotes afligieron á esa ciudad hoy tan grandiosa y floreciente.

En 664 fué asolada por la peste.
En 764, 798, 801, 1077 y 1135, la devastaron incendios considerables.
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En 1090, un huracán terrible destruyó más de 500 casas, iglesias, etc., é 
hizo grandes daños en la torre.

En,tiempo de Ricardo 1, ocurrió el degüello de los judíos.
En 1212, un incendio en que perecieron más de 3,000 personas.
En 1258, sufrió hambres extraordinarias.
En 1343 y 1352, una peste terrible.
En 1381, estalló la rebelión de Wat Tyler.
En 1450, la invadieron los rebeldes de Kent, al mando de Jack Cade, que 

saqueó la ciudad.
En 1406, una peste espantosa arrebató más de 30,000 personas.
En 2 de Setiembre de 1666, un voraz incendio, que duró ocho dias con­

sumió 16,000 casas, y 89 iglesias, evaluándose las pérdidas en 10.000,000 
de libras esterlinas, ó sean 950 de reales.

En 2 de junio de 1780, insurrección del populacho guiado por lord Jorge 
Gordon, y durante la cual fueron destruidas 4 cárceles y 62 casas parti­
culares.

A pesar de todos esos desastres, Lóndres ha llegado a ser hoy la ciudad 
más opulenta y populosa de Europa.

La forma de la ciudad es elíptica, y sus limites se hallan comprendidos en 
un círculo cuyos radios tienen 3 millas, lo que da cerca de 20 millas de cir­
cunferencia, y cuyo centro se halla en la casa de correos. Esa circunferencia 
puede calcularse en 40 millas y más, si se comprenden los arrabales, que 
verdaderamente no tienen límites.

He aquí algunas cifras que permitirán apreciar el aumento sucesivo de la 
población de Lóndres.

En 24 de Marzo de 1602, dia del advenimiento de Jacobo I, ascendía á 
150,000 habitantes. En 29 de Mayo de 1660, dia de la restauración de 
Carlos II, había dentro de las murallas 120,000 familias.—Antes de la res­
tauración la población de París era mas considerable que la de Lóndres y 
Dublin reunidas; en 1687 la de Lóndres excedía ya á la de París y Roma.— 
En 1801 tenia 864,845 habitantes; en 1811, 1.009,545; en 1821, 1.225,694; 
en 1831, 1.474,069; en 1841, 1.870,727, y en 1851, 2.220,000.

Finalmente, hoy tiene una población de 2.500,000 habitantes, sin contar 
los arrabales; pues con ellos llega á 3.500,000, y ocupa una extension de 
100 kilómetros cuadrados.

Por todo lo no firmado.—£Z secretario de la redacción, 
Federico Alonso Monasterio.


